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¡Hola, chicos! 

¡Mi nombre es Fabi Guedes y es una alegría estar con ustedes otra vez este 
año, en la revista Whatsapp de Dios! Será muy especial pasar estos Diez días de 
oración en una conexión aún mayor con Dios. El tema es muy interesante y te 
invitará a la acción. 

Además, este año también estaremos juntos en el Primero Dios, donde tendre-
mos cada día una reflexión distinta, un pequeño versículo bíblico de los libros de 
Números y Deuteronomio, acompañando el Reavivados por su Palabra. 

Te invito a participar de este contenido conmigo. Yo leí, elegí un versículo, y 
después escribí mis reflexiones e impresiones acerca de él. ¿Qué tal si haces 
lo mismo? Elige otro versículo, o el mismo, y publica algo con tus impresiones. 
¡Crea tus propios textos, tus propias ideas, transforma el texto, usa tu imagi-
nación! También puedes usar apps de imágenes y publicar en Instagram. Usa 
siempre el hashtag #focoenelfoco #whatsappdedios4.0, porque yo quiero char-
lar contigo. 

Publicaremos también videos e imágenes en los canales I9teen, Generación 
148, La Sociedad Teen, Generación Activa, Generación Teen. ¡Publica tus co-
mentarios con este hashtag y juntos construiremos nuevas ideas!

¡Un fuerte abrazo!

Fabi Guedes

Presentación 



¡Hola, amigos! 

¡Qué bueno es que puedas comenzar un nuevo año con desafíos y sorpresas 
cada día! Pero nada mejor que enfrentarlos escuchando la voz de Dios y acep-
tando sus consejos. Por eso, tenemos los Diez días de oración, que guiarán a 
cada participante a una profunda conexión con su Creador. 

Y para afirmar más aún tus pasos, en este mismo material continúan los temas 
de la Jornada Primero Dios, con el estudio diario de un capítulo de la Biblia. 
¡Esto será fantástico y aprenderás cosas grandiosas que jamás olvidarás!

Debes saber que este material fue preparado con mucho amor y dedicación 
por Fabíola Guedes, profesora y líder del Ministerio del Adolescente para toda 
la Región Sudoeste del Brasil. Con su gran experiencia, ella ha desarrollado un 
bellísimo trabajo, ¡que ciertamente contribuirá para la preparación de futuros 
hombres y mujeres de esta nueva generación! En nombre de la División Su da-
me ri ca na, agradecemos sinceramente a esta compañera de ministerio por el 
excelente material. 

Querido adolescente, que Dios bendiga tu vida. ¡Y no olvides contar a los  demás 
lo que Dios ha hecho y hará por ti!

¡Un fuerte abrazo! 

Glaucia Clara Korkischko
Ministerio del Niño y del Adolescente 
División Sudamericana



¿Quieres ir al cielo?
Sí, yo sé. El precio fue pagado en la cruz. Pero debes tomar una decisión, por-
que la cruz solo tiene valor si aceptas. 

Sin embargo, no se trata solo de que aceptes. A pesar de que eres muy impor-
tante para Dios, los otros hijos también son fundamentales para él. Si miras a tu 
alrededor, verás que aún hay mucha gente que todavía no tuvo la oportunidad de 
conocer a Cristo. Eso significa que estas personas necesitan tener esa oportuni-
dad. Entonces, además de aceptar a Cristo, debes hablar de él a otros.

Cristo dijo, mientras subía al cielo: “Ve y haz discípulos, 
bautizándolos…” El bautismo es la demostración pública 
de que el sacrificio en la cruz fue aceptado; y hacer dis-
cípulos es colaborar para que más personas conozcan la 
gracia de Dios. Así ellas también se bautizan y llevan ese 
mensaje a otros y, de ese modo, aumenta más y más el 
radio de influencia de Dios. 

Presta atención a esto: 
Falta muy poco para que Jesús venga a buscarnos. Puedes ver que las cosas 

en el mundo están cambiando, poniéndose más tensas, complicadas y desorde-
nadas. Los engaños aumentan, y hay confusión entre la verdad y la mentira. Por 
eso, es en este momento cuando no podemos callarnos. Sí, necesitamos levan-
tar nuestra voz y hablar del amor de Cristo a todos. 



hoy no es tiempo de ser camaleón, tratando de disfrazar tu identidad cris-
tiana, aceptando el error, viviendo como todos viven. Es tiempo de mantener 
los principios y de hablar a todos acerca de Jesús y de su Venida. ¡Es tiempo de 
mantener el foco en el foco! 

¿Ya pensaste en cómo Dios se pone cuando ve a sus hijos 
perdidos? Encontré un libro que habla acerca de eso. Observa: 

Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 25
“El corazón de Dios está conmovido. Las almas son muy preciosas a su vista. 

Cristo lloró en agonía por este mundo; fue crucificado por él. Dios entregó a su 
Hijo unigénito para salvar a los pecadores, y desea que amemos a los demás 
como él nos amó. Desea ver que quienes tienen el conocimiento de la verdad lo 
impartan a sus semejantes”.

Por eso, ¡no es posible quedarse quieto! 
¡Amemos como Jesús amó!

Ora por alguien que te gustaría  
que se decida por el bautismo.



¡Habla en serio!
¿Ya te diste cuenta de cómo los dio-

ses modernos invadieron nuestra vida?

Las redes sociales han creado dioses de plástico, fútiles y volátiles. Una mul-
titud de seguidores dedica su tiempo a la contemplación y adoración de esos 
llamados influenciadores. Es un verdadero juego de likes, o aún, una carrera 
para tener más seguidores. 

Nuestro tiempo se pierde en 
feeds. Y mientras tanto, el hambre, 
la miseria, el llanto, la tristeza y 
la soledad invaden nuestra vida y la 
de las personas que nos rodean. 

Sabes, falta poco tiempo para el re-
greso de Jesús. Las personas dicen 
que no hay tiempo para predicar o 
salvar personas; sin embargo, se gas-
tan horas en apps que sobrevaloran 
héroes, o aún en maratones de series.

Sí, falta poco tiempo
¿Qué tal detener todo y ocuparse de lo que realmente es 

importante? ¡Hay mucha gente que está necesitando de ti! 

INSCRÍBETE

FALSO



Muchos quieren
tanto ser sol y transformarse en estrellas brillantes que se olvidan que fuimos 

llamados simplemente a reflejar el amor de Dios. Olvidan que, sin él, no pode-
mos hacer nada bueno. Pero igual queremos a nuestros seguidores, cueste lo que 
cueste, aunque eso implique perder el brillo de la luz de Cristo en nuestra vida.

La Biblia hace una invitación a la transformación
“No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la reno-

vación de su mente” (Romanos 12:2, NVI). Este es el tiempo para la transfor-
mación, y necesitamos buscarla. No es simple alcanzarla, pero ciertamente es 
posible. Mira a tu alrededor y busca personas que, más que tu like, necesiten 
sentir el amor de Cristo por ellas. 

Leí en un libro este texto: “Nuevas especies de 
idolatría se introducen continuamente en la so-
ciedad. En toda nación, la mente de los hombres 
es atraída por la invención de alguna cosa nueva. 
La temeridad en los hechos y la confusión de los 

pensamientos aumentan en todas partes”. 

El evangelismo, p. 31.

Es un texto antiguo, pero ciertamente actual. ¡Es nuestra responsabilidad evi-
tar igualarnos a los que no conocen a Dios y buscar con todas nuestras fuerzas 
alcanzar la victoria sobre nosotros mismos y hablar de Jesús a todos!

¡Ora!
Pide a Dios que te ayude a ser la luz y el amor que 

alumbrarán la vida de tus vecinos y amigos.

FALSO



¿Te parece que
 es bonito ser feo?

¿Ya te diste cuenta cómo las 
personas vienen perdiendo 
la noción de lo que es “boni-
to”? Parece que lo que está de 
“moda” es ser ridículo. 

¡Parece que el mundo enloqueció! Hay una 
inversión de valores, y aquello que antes era 
equivocado ahora parece correcto. Y lo peor 
es que todavía quieren imponer el error.

Canciones, películas, series, programas, redes sociales, todo esto nos lleva al 
error y coloca mentiras en nuestra mente, casi forzándonos a ser todos iguales.

Lo que no saben es que toda esa mentira solo trae infelicidad. 
Recuerda esto siempre en tu vida:

Satanás nunca entrega lo que promete; finalmente, él es el engañador.

A pesar de que algunas acciones, al 
principio, parezcan copadas, divertidas 
o incluso atractivas, el final de ellas es 

tristeza y miseria.



En verdad, yo sé que es
increíblemente difícil ser dife-
rente, pero no podemos dejar 
de intentarlo. La Biblia dice: 

“Niéguese a sí mismo” (Lucas 
9:23). Pero, también dice así: 
“Todo lo puedo en Cristo que 

me fortalece” (Filipenses 4:13). 
Seremos capaces de vencer en 

la fuerza del Señor. 

Eso significa que realmente necesitas ser un referente y asumir un cambio 
drástico, si fuera necesario. Debes hacer todo para permanecer como alguien 
que muestra a los demás el amor de Jesús. Y al final, dentro de unos días, lo 

abrazarás. Siendo así, asume tu posición y pon tu mira en el foco.

Debes creer: 
Lo más copado de ser diferente… es ir a contramano de todo 
el mundo. Finalmente, tú y yo necesitamos demostrar que 

vale la pena vivir en Cristo y seguir sus orientaciones. 
Nadie mejor que tú para enseñar eso a tus amigos.

Ora por una transformación personal que te 
motive a ayudar a otros para que conozcan a 

Jesús y el mensaje para este tiempo. 

¡Esfuérzate 

más!



No,
no hablaremos de Marvel.… ¡Hablaremos de ti! ¡Sí, tú eres un hé-

roe! Claro que no es tan así, ni es tan fácil... Pero… yo quiero creer 
que tú ya eres un héroe, y si no, ¡aún tienes una oportunidad!

Fíjate que hay una persona en la Biblia que fue un héroe de verdad. Él fue al 
cielo antes de tiempo, porque Dios quiso llevarlo para que estuviera más cerca 

de él. Su nombre era Enoc.

ENOC 
era un hombre como nosotros, pero lo que 
lo hacía diferente era que él eligió firme-

mente andar con Dios. Y lo consiguió…. 

Ahora viene lo más importante: si él lo lo-
gró, también lo puedes hacer tú. Aún más, 
porque nosotros tenemos la ventaja de co-
nocer la historia de él, de Elías y de Moisés. 
¡Ah! Y también la historia de Jesús. ¿Dime si 
no corremos con ventaja? Después de todo, 

¡ya conocemos la ruta!

¡Cre
ce!



¡Cre
ce! NECESITAMOS 

crecer en Jesús todos los días, cada día 
un poco. Debemos abandonar malos 

hábitos y actitudes que no combinan con 
aquello que decimos creer; evitar pala-
bras groseras, indelicadezas, críticas y 

pensamientos malos; no faltar el respeto 
a los demás y ni a nosotros mismos. En 
fin, tenemos que evitar todo lo que nos 

impida ser semejantes a Cristo. 

Quiero contarte 
que existen ángeles a tu alrededor. ¡Ellos se unen al mismo Espíritu Santo para 

transformarte en un superhéroe! Hay un libro que dice:
“Ángeles de Dios que exceden en fortaleza son enviados a ministrar en favor 

de aquellos que serán herederos de la salvación...

“Cuando estos ángeles ven que estamos haciendo todo lo que está de 
nuestra parte para ser vencedores, entonces hacen su parte, y su luz brilla a 

nuestro alrededor disipando la influencia de los malos ángeles que nos rodean...

“Crean una muralla como de 
fuego alrededor nuestros”. 

(La verdad acerca de los 
ángeles, p. 73).

Mantén el foco en el foco y allégate a Jesús. Él será tu fuerza y salvación. 
Él te llevará para vivir a su lado. 

Ora para que también llegues a ser un héroe de verdad y 
puedas ayudar en la salvación de otros. 



No, este no eres tú, 
pero es lo que Dios puede llegar a hacer por ti. Es así: tú y yo somos personas in-

creíbles. Pero, seamos sinceros: estamos muy, pero muy lejos de la perfección...

¡Eso es bueno! Porque reconocemos que necesita-
mos ayuda; aunque, por otro lado, es malo porque, en mi 
caso, yo querría ser perfecta. ¿Y tú?

¿Sabías que 
podremos alcanzar la perfección? ¡Es verdad! Pero será solo allá 

en el cielo…. Mientras tanto, aquí podemos andar en los caminos del 
Señor de la mejor manera posible. Debes saber que Dios quiere 
transformar nuestra vida por medio de sus leyes de amor.

Un ejemplo interesante
que la Biblia da acerca de esa transforma-

ción es la vida de Daniel. Él era un hombre es-
pecial, no porque nació diferente, sino  porque 
decidió hacer la voluntad de Dios, costara lo 
que costase. Él era fiel, por eso Dios lo usó po-
derosamente tanto para salvar a otras perso-
nas que no conocían al Dios verdadero como 
para recibir y transmitir mensajes que no sir-
ven a nosotros hoy.

¡ELECCIONES!



Salmo 116:9.
Este Salmo de David dice así: 

“Por eso andaré siempre delante del Señor  
en esta tierra de los vivientes”.

En verdad, ese es el gran secreto de aquel que desea hacer lo que es correcto 
y perfecto. Quien escribió este texto fue David, que fue considerado un hombre 
según el corazón de Dios. Él se equivocó muchas veces, pero volvía a Dios, im-
ploraba su perdón y andaba con él.

Observa: andar con Dios parece ser el gran secreto de aquellos que son 
considerados perfectos. Percibe que yo no dije que ellos son perfectos, pero 

sí que son considerados así.

Daniel enfrentó las mismas luchas diarias que tú y yo enfrentamos, pero con-
siguió superar sus dificultades porque buscaba a Dios en oración tres veces al 

día, cuidaba su cuerpo y su alimentación, y ayudaba a otros.

Observa lo que dice el libro Mensajes para los jóvenes, p. 29: 
“Aunque estemos destituidos de sabiduría, conocimiento, vir-
tud y poder, podemos recibir todo esto si queremos aprender 
de Cristo las lecciones que es nuestro privilegio aprender”.

Ora por los líderes de tu iglesia para que 
ellos den un ejemplo positivo a las personas.



¿Tú eres un influenciador o un influen-
ciado? ¿Sigues o eres seguido? 

ersonas que piensan que 
son influenciadoras se permi-
ten, en realidad, ser influen-
ciadas. Visten igual que todos, 
hablan como todos... en fin, se 
comportan del mismo modo 
que los demás.

¿Sabes cuál es el problema?
 ¿No? El problema es que tú no eres cualquier 

persona. Tú eres el hijo del Rey y fuiste llamado a 
influenciar, a ser diferente, a mirar con amor a las 
personas y a invitarlas a ser diferentes también. 

La Biblia dice así: 
“¡Fíjense qué gran amor nos ha dado el Padre, 

que se nos llame hijos de Dios! ¡Y lo somos! El 
mundo no nos conoce, precisamente porque no 
lo conoció a él” (1 Juan 3:1). Jesús, el hijo del 
Rey, fue rechazado por no encajar en los patro-
nes del mundo. No te sientas mal si lo mismo 
sucede contigo. 

Recuerda que andar como Jesús 
anduvo no es fácil, pero es posible. 



La Biblia cuenta la historia 
de una persona increíble, y su principal 

característica era la simplicidad. Su nom-
bre era Juan el Bautista.

Él se vestía de manera simple y vivía de una manera básica. Hizo bien su 
trabajo al predicar el mensaje de Cristo y conquistar un montón de seguido-

res. Cuando Jesús llegó, el camino ya estaba preparado.

Vive una
vida
simple.

¡Pero mira qué copado! Cuando pregun-
taron qué pensaba Juan el Bautista de 
Jesús, él simplemente dijo: “A él le toca 
crecer, y a mí menguar” (Juan 3:30). ¡Qué 
postura impresionante!

Recuerda: No son solamente tus palabras las que hablan de Jesús. Son tus ac-
titudes, tu manera de vestirte y de hablar, tu manera de demostrar amor a quien 
está a tu alrededor. Es así como llegas a ser un influenciador de Dios.

Quizá, hoy sea el momento de cambiar de foco y ser 
como Juan el Bautista: simple, correcto y auténtico.

Mira qué genial lo que dice este texto: “No es que su ves-
timenta los haga peculiares, sino que, por cuanto son un 
pueblo peculiar y santo, no pueden llevar las marcas de se-
mejanza con el mundo” (Fundamentos de la educación cris-
tiana, p. 345).

Y espera un momento: esto no significa que debes ser raro, sino tan solo di-
ferente, llevando las marcas de Jesús, con simplicidad. Así, serás un verdadero 
influenciador.

Ora para atraer a otros a Jesús por tu simplicidad. 



¡Exactamente! 
Falta poco tiempo para que Jesús regrese y tú te 

quedas ahí con esa cara de quien está con fiaca. ¡Des-
pierta! ¡El tiempo es hoy! Ahora debes hablar de Jesús.

¡En toda la Tierra! Antes de que Jesús subiera al cielo, sus últimas pala-
bras fueron que él estaría con nosotros y que nosotros 
deberíamos estar con otros; es decir, necesitábamos ir 
y predicar el evangelio en todos los lugares del mundo. 
Eso incluye tu casa, tu calle, tu escuela, tu club... todos 
los lugares. Mientras haces todo eso, Jesús está conti-
go. La Biblia dice: 

“De este modo todos sabrán que son mis discípulos, 
si se aman los unos a los otros” 

Juan 13:35.

Bueno, también es verdad que, cuando no predicas, él igual está contigo, 
porque él prometió que allí estaría y esa no es una promesa condicional.



Siendo así, ¿cuál es la diferencia entre 
predicar o no, si de cualquier manera él 

estará conmigo? 
Bien, lo que hace la diferencia no es la presencia de Dios en tu vida, porque 

él siempre está disponible. La diferencia está en tu presencia cerca de Jesús 
 porque, si estás cerca de él, es imposible no predicar, es imposible no hablar de 
su amor. Es natural, el amor rebalsa de uno, le sale por los poros.

Observa este ejemplo: Si te gusta algún 
amigo(a), cuando charlas con tus amigos o 
hablas con tus padres, ese(a) amigo(a) es-
pecial siempre está en la conversación. En-
tonces, todos comienzan a mirarte de forma 
rara y dicen: “¡Ah! Te gusta él(ella), ¿ver-
dad?” Puedes decir que no, pero no hay ma-
nera de engañarlos. Tu corazón apasionado 
habla con cariño acerca de esa persona. Así 
también es con Jesús. Nuestras palabras y 
acciones revelan nuestro amor por él y no 
hay modo de no transmitirlo a los demás.

Un libro interesante dice así: “A todos les corresponde cierta obra además de 
ir a la iglesia y escuchar la Palabra de Dios. Deben practicar la verdad oída lle-
vando a cabo sus principios en su vida diaria” (Joyas de los testimonios, t. 1, p. 
579). Practicar la verdad es vivirla en todos los sentidos. 

Jesús dijo: “Que se amen los unos a los otros”.

“Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse los unos a los 
otros. De este modo todos sabrán que son mis discípulos, si se aman los 

unos a los otros” (Juan 13:34, 35). Porque Cristo nos amó, él no hizo lo que 
era más fácil, sino lo que necesitaba y dio su vida para nuestra salvación.

Entonces, despiértate y ve a hablar de Jesús, 
porque no veo la hora de abrazarlo y jugar 

con los leones allá en el cielo. ¡Ven y vamos a 
predicar juntos!



¿Sabes lo que es? 
El parfum es un perfume; pero es diferente de los perfumes 

comunes que compras por ahí. Éste posee algunas caracte-
rísticas particulares. Una de ellas es el tiempo de fijación.

Si usas un parfum, probablemente, durante todo el día, las 
personas sentirán su aroma dado que tiene 30 % de la esencia. 
Los perfumes comunes, en cambio, poseen entre 5 % y, como 
máximo, 18 % de la esencia. Apenas una gota de parfum puede 
durar 24 horas.

La Biblia dice que somos como un 
buen perfume para la salvación de las 

personas (2 Corintios 2:14-16).
Como parfum que somos, debemos tener características que nos diferencien 

de los demás. Tú puedes ser un adolescente, pero no eres cualquier adolescente. 
Eres un adolescente con cualidades distintivas. Eso te hace más valioso aún, 
porque así tu vida vale la salvación de muchas personas.

El adolescente 
que es como un buen parfum: es reconocido en todos los lugares por medio 

de sus acciones, sus decisiones, su manera de hablar y su modo de vestirse. Por 
eso, quiero invitarte a conocer sus características: 

Tiene un lenguaje puro: libre de malas palabras y de chistes que destruyen la 
autoestima de los demás; sin vulgaridades ni obscenidades.



Tiene una mente pensante: sí, así es. 
Hay gente que no usa su mente y se le 
atrofia. Necesitamos desarrollar nues-
tra mente, ejercitándola. 

Usa el tiempo con sabiduría: descansa el tiempo necesario y distribuye 
todas las tareas de manera equilibrada a lo largo del día; no pierde el 
tiempo con cosas triviales que no lo ayudan a crecer.

Es gentil y delicado con las personas: es paciente 
y respetuoso. Aunque otro se equivoquen con noso-
tros, es nuestro deber tratarlos como Jesús lo haría 
y como él también nos trata a nosotros cuando nos 
equivocamos.

Tiene autoestima: entiende que somos 
importantes para Dios y tenemos un men-
saje importante para el mundo. Por eso, no 
necesitamos tener miedo de predicarlo.

Es honesto cueste lo que 
cueste: lleva una vida cohe-
rente con lo que predica, y 

no se vende por nada.

Tiene actitud y optimismo, y actúa: sí, le es imposible quedarse quieto, creyen-
do que Dios hará todo por él. Del mismo modo, nosotros debemos creer y tener fe, 
y luego avanzar haciendo lo que Dios pide. Recuerda: “Los que quieren obtener 
éxito deben ser valientes y llenos de esperanza” (Obreros evangélicos, p. 301).

¿Qué tal reproducir en tu vida las características de Jesús 
y mostrar a los demás cuán lindo es ser de él?

Ora por las personas que necesitan volver a Dios y a la iglesia.



Sí, ahora voy a contarte 
que hay más cualidades para que lleves, ¿sabes? ¿Pen-

saste que sería así de simple, solo algunas cositas? No, 
lo mejor es una obra completa en tu vida.

En verdad, avanzamos de a poco porque esas caracte-
rísticas también de a poco van formando parte de tu vida. 
Así lo explica la Biblia: “Así, todos nosotros, que con el 
rostro descubierto reflejamos como en un espejo la glo-
ria del Señor, somos transformados…” (2 Corintios 3:18). 

Eso significa 
que una transformación lleva a la otra, mientras convivimos con Dios. Sin ha-

blar de que cada uno de nosotros tiene más facilidad para mantener algunas ca-
racterísticas que otras. Ahora, quizá yo mencione cualidades que tú ya posees; 
entonces dirás: “¡Bueno, eso yo ya lo hago!” Por eso, sigue la lectura.

Lealtad a Dios, poniendo 
tu voluntad en sus manos.

Simpatía y sociabilidad: Nosotros necesitamos del otro y el otro necesita de 
nosotros, y eso trae felicidad. Nos es necesario llevar alegría a las personas por 
medio de nuestra relación con ellas y, al mismo tiempo, seremos más felices por 
causa de ellas.



Simplicidad: Mira, otra vez aparece 
esta característica. Parece que es im-
portante, ¿verdad? Cuanto más simples 
somos, más influenciamos hacia el bien. 
Debemos usar “palabras sencillas de 
alguien que ama a Dios y puede hablar 
de ese amor tan naturalmente como el 
mundano habla de las cosas que más 
profundamente le interesan” (Palabras 
de vida del gran Maestro, p.183).

Confianza en Dios, en que él hará lo que sea necesario para completar en no-
sotros y en nuestro trabajo aquello que no somos capaces de realizar.

Altruismo y humildad: Actuar 
como Jesús actuaba, haciendo 
el bien y “negándose a sí mis-

mo”. Es decir, hacer la voluntad 
del Padre.

Reposo y reflexión; y no es solo descansar de las actividades lo que necesita-
mos. Debemos mostrar equilibrio en todo, y dedicar tiempo a estudiar la Palabra 
de Dios y a oír a Jesús hablarnos al corazón.

En fin, necesitamos una transformación en 
nuestra vida, por medio de la comunión con el 
único que puede hacernos mejores. Entonces, 

mantén la calma, y sigue en Jesús.

Ora por el pastor y los líderes de tu iglesia.



¡Yuuupyyy! 
¡Llegamos! Ese será el grito de alegría y victoria cuan-

do al fin estemos abrazados con Aquel con quien tanto 
hemos soñado: Jesús. Está escrito que nosotros no so-
mos de aquí: “En cambio, nosotros somos ciudadanos del 
cielo, de donde anhelamos recibir al Salvador, el Señor 
Jesucristo” (Filipenses 3:20).

Sí, nuestro destino es el cielo, pero no es un destino solo nuestro, sino de todos los seres 
humanos de la Tierra. Por eso, ellos deben tener la oportunidad de conocer a Jesús y 

elegir ser parte de su equipo. Y eso solo sucederá si tú predicas.

Ahora, predicar no es solo hablar de Jesús, sino actuar 
igual que Jesús, como ya lo dijimos aquí en esta guía.

Si hablas de Jesús a las personas, y también cuidas a los que tienen hambre, 
y ayudas a aquellos que están enfermos, y tienes paciencia con los que yerran, 
y no juzgas, ni haces bullying con tus amigos, y hablas de la Biblia, tendrás la 
felicidad, cuando llegues a tu destino, de ver la sonrisa de alegría y gratitud de 
las personas que, gracias a tu servicio, también eligieron a Jesús. Ustedes van a 
intercambiar miradas y el sentimiento será de gratitud por estar en el cielo. ¿Ya 
pensaste en encontrar a tus amigos allá? ¡Imagina las risas de felicidad!



¡Qué momento tan lindo será!  
Yo quiero vivir ese momento, ¿y tú?

El día está llegando. Los desafíos 
son muchos. Pero, si nuestros ojos 
se mantienen fijos en la línea de lle-
gada, si no miramos hacia atrás…...

y si nos damos las manos para ayu-
dar a aquellos que están a nuestro 
alrededor y que ya no pueden cami-
nar solitos, llegaremos allá. 

¡Qué alegría será cuando los salvos se encuentren con 
los que se preocuparon por ellos y los saluden!

“¡Qué regocijo reinará mientras estos redimidos encuentren y saluden a los 
que llevaron cargas en su favor! Y ¡cómo vibrarán de satisfacción los corazones 
de los que no vivieron para agradarse a sí mismos, sino para beneficiar a los 
desdichados que tienen tan pocas bendiciones!” (Obreros evangélicos, p. 535).

¡Yo quiero ver ese día! ¿Y tú?

Ora para que muchas personas vean a Jesús en su Venida  
y para que ellas también lo acepten como su Salvador.



NOTAS
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“El Señor le dijo a Aarón: Tú no ten-

drás herencia en el país, ni recibirás 

ninguna porción de tierra, porque yo 

soy tu porción; yo soy tu herencia en-

tre los israelitas” (Números 18:20).

iempre queremos la mejor 
ropa, el último celular, las 
mejores zapatillas..., y eso 
ha hecho que las personas 
enloquezcan corriendo 
tras el dinero, creyendo 
que eso traerá felicidad. 
Solo que no es así.

Sabes, aquí la Biblia está hablando acerca de los levitas que no recibirían una 
parcela especial en la tierra prometida a los israelitas; pero yo me quedé pen-
sando: ¿no es increíble cómo las personas están  los valores de las 
cosas?

Todos buscan cosas; queremos comprar, 
consumir, gastar, comer bien..., sin preocu-
parnos con lo que realmente es importan-
te. A veces, nuestros padres gastan tanto 
tiempo buscando una herencia aquí en la 
Tierra, agradando esos “deseos de consu-
mo”, que terminan olvidándose de lo que 

realmente importa.

invirtiendo



Claro que eso no quiere decir que nos 
vamos a quedar “con las manos cruza-
das”, sin preocuparnos por nada,… o dejar 
de estudiar y trabajar “porque nuestra 
herencia no está aquí en la Tierra… ¡No! 
Quiere decir, en realidad, que este no es 
el foco principal de nuestra vida. Tú y yo 
fuimos elegidos como hijos de Dios y 
para heredar su fortuna.

ecesitamos conocer quién es nuestro Padre, pasar 
tiempo con él y analizar el mapa, que es la Biblia, 
para entonces encontrar aquello que recibiremos a 
cambio de nuestro corazón. Recuerda siempre que 
nuestro foco es la herencia de Dios, es decir, el cie-
lo. Si las demás cosas también llegan, buenísimo. 
Pero si no, algún día vendrán.

¿Ya te pusiste a 
pensar en cuántas 
cosas tienes en tu 
casa, o mejor, en 
tu habitación, que 
no son realmente 
necesarias?

Detente y pien-
sa: Si supieras que 
vas a morir mañana, 
¿qué harías hoy?

“La diversidad de condición entre unos y otros es uno de los medios por 
los cuales Dios se propone probar y desarrollar el carácter. Sin embargo, 

quiere que quienes posean bienes de este mundo se consideren meramente 
administradores de sus posesiones, personas a quienes se confiaron recursos 

que deben emplear para beneficiar a los que sufren y a los necesitados” 
(Patriarcas y profetas, p. 576).



“Todo lo que el impuro toque quedará 

impuro, y quien lo toque a él, también 

quedará impuro” (Números 19:22).

a moda es decir: “Ah, nada que 
ver, no tiene nada que ver…”. No, 
nosotros tenemos que ver, y leer 
todo, y retener lo que es bueno.… 
De hecho, debemos guardar en 

nuestra mente sola-
mente lo que es bueno.

Pero, eso no significa que gastarás tu tiempo 
viendo y escuchando lo que no sirve para sacar de 

allí lo que es bueno.

Todo lo que hacemos tiene que ver con quienes somos, 
con la manera en que pensamos. Existen cosas que no 
podemos elegir entre ver o no, y acerca de eso la Biblia 
dice: “Retén lo que es bueno”. Pero, acerca de aquello 

que sí podemos elegir, la orientación es: “Todo lo que es 
bueno, todo lo que es puro…”, que sea eso lo que habite en 

tu mente, en tu corazón, en tus ojos y en tu vida.



or ejemplo, si comenzaste a mirar 
una película y en ella se mofan de 
Dios, o si el título ya sugiere que no 
está de acuerdo con lo que crees, 
apaga o busca otra película.

El versículo dice que todo lo que el inmundo toque será inmundo. ¡No 
te engañes! Hay gente que producirá solamente contenidos que no se-
rán para ti, porque son inmundos; y lo peor es que, si eliges andar con 
el inmundo, a medida que te mezcles con él, no hay otra opción: te irás 
ensuciando también. #buenconsejo

1. ESCRIBE EL TÍTULO DE TRES PELÍCULAS QUE CREES QUE DEBE-
RÍAS HABER EVITADO.
2. ¿EXISTE ALGÚN YOUTUBER O MÚSICA QUE PIENSAS QUE DEBERÍAS 

EVITAR ESCUCHAR?

Lo que estás ha-
ciendo ¿te llevará 
adonde quieres ir?

“Es una ley de la naturaleza intelectual y de la espiritual que llegamos a 
ser transformados por medio de la contemplación. La mente se adapta 

gradualmente a los temas en que se ocupa. Se llega a asimilar lo que se 
acostumbra a amar y reverenciar” (El conflicto de los siglos, p. 611).



“Por no haber confiado en mí, ni haber 

reconocido mi santidad en presencia de 

los israelitas, no serán ustedes los que 

lleven a esta comunidad a la tierra 

que les he dado” (Números 20:12).

ay mucha gente por ahí 
que se muere de ganas 
de ser líder. Y tú, ¿estás 
seguro de que quieres 
ser líder?

Muchos piensan: “¡Ah! ¡Algún día seré yo quien mandará en mi casa y, enton-
ces, las cosas serán distintas!” O “¿Y si yo fuera la directora de esta escuela?” 
Y “¡Ah! Bien que yo podría ser el líder de esta clase…” Pero, necesito contarte una 
cosa: no importa cuál sea el nivel de liderazgo que tú ejerces, todo liderazgo 
tiene un precio.

Eso significa que no es solo una cuestión de poder, 
o de mandar o no, ni tampoco de glamour. Sí es una 

cuestión de responsabilidad. Por ejemplo, tus padres 
son responsables por enseñarte los caminos correctos 

para que vivas bien en sociedad con Dios. Si ellos se 
equivocan, pagarán el precio por eso. En las demás 

áreas, también sucede lo mismo.



n el texto bíblico de hoy, vemos a un gran líder, Moisés, equivo-
cándose. ¡Qué triste! Todos veían en él a un guía que confiaba 
plenamente en Dios. Además, muchos ya habían cometido erro-
res bastante peores que los de él. Aparentemente, su error po-
dría, de cierta manera, ser “justificado”; al final, él se enojó con 
el pueblo que se la pasaba reclamando y culpándolo por haberlos 
sacado de Egipto. Y no dio más. Perdió la paciencia e hirió la roca 
cuando Dios pidió que hablara con ella. 

“Ni aun las mayores tentaciones pueden excusar el pecado. Por intensa que sea 
la presión ejercida sobre el alma, la transgresión es siempre un acto nuestro. No 
existe poder en la tierra o el infierno capaz de obligar a alguien a hacer el mal”

(Patriarcas y profetas, p. 446).

Como verás, no hay justificativos ni para un líder. El error 
de Moisés demostró su falta de fe. Como era un ejemplo para 
sus liderados, eso debilitó al pueblo. Por lo tanto, sufrió las 
conse cuen cias de sus decisiones y perdió el derecho de en-
trar en la Tierra Prometida.

Entonces, ¡es eso! Si un día eres llamado para asumir un 
liderazgo, sea cual fuere, recuerda tu responsabilidad 
ante las personas y antes Dios.

Cuando tú 
te equivocas, 
¿de quién es 
la culpa?

Piensa en esto: Tus actitudes 
¿han ayudado a otros a ser 

mejores? ¿Qué diferencia y qué 
impacto realizas en el mundo?



“El pueblo se acercó entonces a Moi-

sés, y le dijo: Hemos pecado al hablar 

contra el Señor y contra ti. Ruégale 

al Señor que nos quite esas serpien-

tes. Moisés intercedió por el pueblo” 

( Números 21:7).

ocos… muy locos!!! ¡Esta 
es la definición del pue-
blo de Israel!

¡Cuán poca noción! ¿Puedes creer que este capítulo 21 cuenta que ellos deci-
dieron chismosear acerca de Dios y de Moisés? Ellos tuvieron una mega victoria, 
súper, ultra maravillosa, pero se quedaron con “miedito” a la mitad del camino; 
y listo, chismosearon. Tipo,… vamos a hablar mal de Dios a sus espaldas y él ni si-
quiera se va a enterar… ¡¡¡Claro que eso les salió !!!

Hay mucha gente de ese tipo hoy. Son personas que reci-
ben un montón de regalos de Dios todos los días pero, de pron-
to, sienten “miedito” y listo, ¡comienzan a hablar mal de Dios! 
Ellos dicen que Dios no los escucha, que Dios no los puede 
ayudar ni salvar.



ablemos en serio! Claro que Dios puede oír, y él siempre 
hace lo que es mejor. La cuestión es que Dios considera 
mejor puede ser diferente de lo que piensas tú. Por eso, te 
confundes y crees que él no le prestó atención a tu voz.

Mira, cuando somos indiferentes a lo que Dios decide por 
nosotros, es como si dijéramos: “Mi decisión es mejor que 
la tuya, déjame ocupar tu lugar”.

Recuerda que Dios jamás se olvida de ti y, si algún día dudas de que Dios haya 
escuchado tu oración, intenta mirar el asunto con otros ojos, calmarte y esperar. 
Quizá sea tan solo una respuesta distinta de aquella que esperabas. Porque Dios 
es Dios incluso cuando todo sale mal.

¿Qué le dirías a alguien que 
está reclamando por lo que Dios 
hizo en su vida?

Piensa en esto: ¿Ya te imaginaste que en este 
momento alguien podría estar orando porque 

le gustaría tener una vida como la tuya?

“Si bien es cierto que Dios ha dado evidencias abundantes para la fe, él no 
quitará jamás todas las excusas para la incredulidad. Todos los que busquen 

ganchos donde colgar sus dudas los encontrarán” 
(El conflicto de los siglos, p. 582).



“Pero Balán le respondió: Aun si Ba-

lac me diera su palacio lleno de oro y de 

plata, yo no podría hacer nada grande ni 

pequeño, sino ajustarme al mandamien-

to del Señor mi Dios” (Números 22:18).

o sé si a ti  
ya te pasó,  
pero a mí, sí.

¿Te ha pasado que, cuando quieres hacer todo bien, no 
pecar, no responder mal, en fin, hacer lo que Dios pide, de 
pronto te ves haciendo exactamente aquello que dijiste que 
no harías? Creo que fue eso lo que le sucedió a Balán.

En el texto de hoy, vemos a Balán luchando con-
tra su corazón pues él quería hacer su propia vo-
luntad, y no la de Dios. La tentación fue muy gran-
de porque él quería todas las cosas que Balac le 
ofrecía. Dios tuvo que usar incluso a un burro para 
abrir los ojos de Balán. ¿Cómo puede ser eso?



ecesitamos cuidarnos porque, muchas veces, arries-
gamos todo por muy poco. Olvidamos que la vida 
aquí en la Tierra solo vale la pena si se vive para ir 
al cielo, y que nuestros dones nos fueron dados a fin 
de que los usemos para el Señor haciendo el bien, y 
no el mal, a las personas que nos rodean.

¿Quieres conocer un ejemplo? La música. Hay gente que posee 
el don de cantar, componer o tocar, y se encuentra tratando de 
ofrecer ese don al dios equivocado. ¡Qué triste es el fin de ellos! 
Otros usan todo su poder para convencer, engañar y mentir.

No voy a enumerar varios errores aquí, porque tú y yo sabemos lo que más nos 
cuesta; lo que debemos hacer es tener cuidado para oír la voz de Dios y usar nues-
tras habilidades a fin de servir a los demás y llevarlos a Dios para su salvación.

No escribas, tan solo reflexiona: ¿Cuál es tu ma-
yor lucha, tu mayor tentación hoy? Ahora, separa 
un tiempo y ora para que Dios te ayude a vencer, y 
a no cambiar por nada el amor que él te da.

Piensa en esto: ¿Quién eres cuando 
nadie te está mirando?

“Ni los impíos ni los demonios pueden estorbar la obra de Dios o privar de su 
presencia a su pueblo, siempre que este quiera, con corazón sumiso y contrito, 
confesar y abandonar sus pecados, y aferrarse con fe a las promesas divinas” 

(El conflicto de los siglos, p. 583).



“Dios no se ha fijado en la maldad 

de Jacob ni ha reparado en la violen-

cia de Israel. El Señor su Dios está con 

ellos; y entre ellos se le aclama como 

rey” (Números 23:21).

a notaste cómo 
funciona la 
tentación?

A veces, enfrentas una tentación en tu vida y sales victorioso. Ni bien terminó 
tu celebración por la victoria, te encuentras frente a otra tentación semejante a la 
anterior; y luego otra, y otra…... Hay que ser muy persistente para vencer, ¿verdad?

Fue así con Balán. Balac, rey de Moab, quería que Ba-
lán maldijera a Israel, pero él dijo que haría solo lo que 
Dios le indicara. Aun así, Balac fue insistente e intentó 
varias veces hacer que Balán realizase lo que él quería.



xactamente así es como actúa el enemigo. Él ve aquello que es 
tentador para ti y va buscando caminos.… Si estás firme con Dios, 
vencerás. Pero, el enemigo no desiste; no, él persiste. Necesito 
contarte algo muy bueno: esto tendrá fin, pero solo cuando Je-
sús regrese. Aquí la tentación será constante, todos los días, a 
todas horas. Sin embargo, también quiero contarte otra cosa: 
cada vez que oyes la voz de Dios y dices “no” a las tentaciones, 
te fortaleces, y será más fácil vencer la próxima vez.

Nuestras victorias contra el pecado son un ejercicio 
diario, igual que el ejercicio físico: cuanto más practicas, 
más fuerte te vuelves. Pero, si caes, debo decir que quizá 
será más difícil decir “no” a la tentación la próxima vez. 
Eso no quiere decir que no lo puedas lograr, porque en 
Dios puedes todas las cosas. Y tampoco quiere decir que, 
si caíste, debes desistir.

No importa la tentación ni cuántas veces te 
venció, decide andar con Jesús.

¿Qué versículo bíblico recuerdas cuando  
enfrentas una tentación? 

Piensa en esto: Frente a una tentación, pregúntate: 
¿Cómo esto encaja con mis propósitos de vida?

“Vi que debemos estar elevándonos diariamente y mantener nuestra supremacía 
sobre los poderes de las tinieblas. Nuestro Dios es poderoso. Vi que cantar para 
la gloria de Dios a menudo ahuyenta al enemigo, y que alabar a Dios mantiene a 
éste en retirada y nos da la victoria” (Mensajes selectos, t. 3, p. 388).



“Palabras del que oye las palabras de 

Dios y conoce el pensamiento del Altí-

simo; del que contempla la visión del 

Todopoderoso, del que cae en trance y 

tiene visiones” (Números 24:16).

olaaa?? ¿Será que este es 
otro profeta que está bendi-
ciendo al pueblo? ¿Ese Balán 
es el mismo que oyó al burro 
hablar? ¡Es el mismo!

¡Ah! ¿Y pensaste que la tentación se había terminado? Nooo.… Ahora es cuan-
do comienza en serio. ¿Será que va a resistir? Y tú, ¿será que consigues resistir 
cuando la tentación presiona mucho y con tanta fuerza? 

Nuestra vida a veces es así: queremos hacer las 
cosas a nuestra manera, siguiendo los impulsos de 
nuestro corazón, hasta que surge alguien que nos 
muestra un camino mejor. Dios habló con Balán: 
“Hijo, sal de ese sendero. Te va a ir mal y, si sigues, 
no podré ayudarte”.



uchas veces queremos las cosas, pero no nos detene-
mos para escuchar y ver lo que Dios nos pide. Por eso, 
dejamos de creer en sus sueños para nosotros. Cuando 
Balán comenzó a profetizar, dijo públicamente lo que 
sucedería con varias naciones.

¡Cuántas cosas podrían ser diferentes entre nosotros 
si dejáramos hablar a Dios!… Pero, quizás surja aquella fa-
mosa duda: “¿Cómo hago para escuchar la voz del Crea-
dor? ¿Cómo puedo descubrir si mi voluntad es lo mejor?”

Mira, solo hay una manera: por medio del relacionamiento. Y eso es mante-
ner un diálogo con Dios como con un amigo. Es hacer una llamada al cielo y 
quedar en silencio, escuchando la voz del Espíritu Santo. La oración es nuestra 
vi deolla ma da. Estudiar la Biblia es tener una red social verdadera. Hablar del 
amor de Dios es el Facebook del mundo. Es así como comenzamos a aprender 
con los errores y aciertos de las personas.

La Biblia es la única red de comunicación 
que trae vida, paz, aceptación, perdón y sal-
vación. En ella oímos las declaraciones de 
las bendiciones que Dios tiene para nosotros.

¿Qué tal crear el hábito de comenzar el día 
conectado con esta red?

“Orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios como a un amigo. No es que se 
necesite esto para que Dios sepa lo que somos, sino con el fin de capacitarnos 

para recibirlo. La oración no baja a Dios hasta nosotros, sino que nos eleva 
hasta él” (El camino a Cristo, p. 79).



“Dile, pues, a Finés que yo 

le concedo mi pacto de comu-

nión” (Números 25:12).

abes?, la falta de paz es una 
de las enfermedades del 
siglo. Algunos dicen que es 
la depresión, pero la misma 
depresión también surge de 
la falta de paz.

Paz, en el diccionario, significa tranquilidad, o aún, ausencia de pro-
blemas. Pero, seamos sinceros: ¿cómo podemos vivir en paz si, actual-
mente, nuestra vida está casi siempre marcada por problemas? Tenemos 
problemas en la familia, conflictos en la escuela, violencia en las calles. 
Incluso en el celular tenemos problemas con el cyberbullying. En las re-
des sociales, un montón de gente se pasa el día publicando fotos de vidas 
perfectas, mientas la nuestra es terrible o insulsa.

Además de todo eso, a ve-

ces no nos sentimos amados; 

nos sentimos solos, inseguros 

e infelices. Todo esto porque 

no hay paz en nosotros, no hay 

tranquilidad.



hora, en el versículo de hoy, vemos a Dios prometiendo a 
una persona una alianza de paz. Dios quiere darte también 
esa alianza. Jesús dijo: “La paz os dejo, mi paz os doy…”. Aun 
así, ¿cuántas veces nos preguntamos: “¿Dónde está la paz 
de Dios que no logro sentir? ¿Será que todos los demás la 
sienten, menos yo?” 

En verdad, la respuesta está en la siguiente par-
te del versículo. La paz de Dios no es la misma que 
la del mundo, sino que es diferente. Es pasar por 
problemas y dificultades y, aún así, creer que él 
estará a tu lado y te ayudará a enfrentarlos.

Es creer que él está viendo tu dolor. Y más aún, es saber que él ya vivió 
momentos iguales e incluso peores que los tuyos; él te entiende y te ayu-
dará a salir de ellos. Esa es la paz que él ofrece. Entrégate a él y cree. Un 
día, el dolor pasará porque él volverá y nos llevará a un lugar perfecto; pero, 
mientras tanto, acepta la paz de saber que, aún frente a los peores proble-
mas, él está a tu lado y venció en el mundo. Él te ama y jamás te dejará.

¿Qué significa tener confianza?

Piensa en esto: ¿Cuáles son los pequeños  
pasos que darás para encontrar la paz?

¡Dinos, tía Elena! 
“En medio de la presurosa muchedumbre y de la tensión de las intensas 

actividades de la vida, el que así se refrigera será rodeado de una atmósfera de 
luz y paz” (El ministerio de curación, p. 37).



“Porque el Señor había dicho que 

todos morirían en el desierto. Con la 

excepción de Caleb hijo de Jefone y 

de Josué hijo de Nun, ninguno de ellos 

quedó con vida” (Números 26:65).

oy, cuando abrí la Biblia en 
Números 26, vi ese asunto del 
censo y pensé: “¿Por qué Dios 
pidió contar al pueblo?” A me-
dida que leía, me vi en un esta-
dio de fútbol, en plena final de 

la copa del mundo, solo que, en lugar de hinchar por mi país, comienzo a mirar a las 
personas y pensar en cómo ese montón de gente es diferente de mí. ¿Ya te sentiste 
así: cercado por una multitud y completamente solo?

Esos chicos, Josué y Caleb, fueron los únicos de 
aquella generación, con más de 20 años, que entraron 
en Canaán. Y fue así porque habían sido fieles a Dios: 
estaba el pueblo de Israel reunido, todos desanimados, 
pensando que Dios los había abandonado y, de pronto, 
surgen dos jóvenes diciendo lo contrario. Fue necesa-
ria mucha valentía para ponerse del lado correcto.



ste capítulo de la Biblia, al principio, me 
dejó tensa. Me quedé con miedo cuando 
leí que la tierra se abrió y tragó a Coré y 
al grupo rebelde. El precio que se paga 
por la desobediencia es muy caro.

Entonces ¿por qué desobedezco? ¡Es que es tan difícil 
decir “no” a los amigos! La presión es tan fuerte que tengo 
miedo de ser “yo”, de ser un cristiano firme. Hasta que en-
contré a Josué y a Caleb. Ellos sabían que Dios estaba con 
ellos porque pusieron sus vidas en sus manos.

Gente: no hay bla, bla, bla. Piensa: si hay un grupo haciendo cosas equivoca-
das, huye de ellos. ¡Ven a Jesús! Cuando oramos, buscamos a Dios y confiamos 
en él, descubrimos que no tenemos que ser iguales a todos. Debemos ser iguales 
a Cristo. Josué y Caleb hicieron eso. Estaban en medio de todos, pero no entra-
ron en la onda de ellos. 

Cuando llega la presión, ¿eres del tipo fuerte,  
o del tipo gelatina? 

Piensa en esto: ¿Y si, en lugar de reclamar, confiára-
mos y dejásemos que Dios haga que funcione?

“En comparación con los millones del mundo, los hijos de Dios serán, como 
siempre lo fueron, un rebaño pequeño; pero si permanecen de parte de la 

verdad como está revelada en su Palabra, Dios será su refugio. Están bajo el 
amplio escudo de la Omnipotencia. Dios constituye siempre una mayoría” 

(Los hechos de los apóstoles, p. 486).



“El Señor le dijo a Moisés: Sube al monte Aba-

rín y contempla desde allí la tierra que les he 

dado a los israelitas. Después [...], partirás de 

este mundo para reunirte con tus antepasados, 

como tu hermano Aarón” (Números 27:12, 13).

ómo es esto? ¿Moisés no va a 
entrar en la Tierra Prometi-
da? ¡Hablemos en serio! ¡Qué 
raro! Él soportó a un pueblo 
que solo reclamaba, pasó 
cuarenta días intercediendo 

en un monte, llevó las tablas de los Diez Mandamientos a esa gente, oró pidien-
do socorro a Dios frente al Mar Rojo, oró pidiendo a Dios alimento...… Él vivía para 
hacer la voluntad del Padre y amaba a aquel pueblo desobediente. ¡Era el “tipo”! 
¿Qué pasó para que recibiera un castigo tan grande?

Espera: en el versículo 14, dice que Moisés de so-
be de ció a Dios. ¿Cómo? ¡Bueno! “En el versículo 16, 
pensé, Moisés va a reclamar”. Pero, no lo hizo. Él pi-
dió a Dios que señalara a un nuevo líder para el pue-
blo. Eso es obediencia, eso es amor, eso es morir a 
los propios deseos.



“El Señor le dijo a Moisés: Sube al monte Aba-

rín y contempla desde allí la tierra que les he 

dado a los israelitas. Después [...], partirás de 

este mundo para reunirte con tus antepasados, 

(Números 27:12, 13).

ios corrigió al bondadoso Moisés. 
Él peregrinó durante cuarenta años 
por el desierto y, cuando estaba lis-
to para entrar en la fiesta, fue de-
tenido en la puerta. Qué triste, ¿no?

Esa historia me sacudió mucho y me puse a in-
vestigar lo que sucedió. Allá en el Nuevo Testa-
mento, en Mateo 17:3, encontré a Jesús orando. 
De pronto, tres hombres bajaron del cielo a con-
versar con él, para fortalecerlo en su caminata.

¡Entonces, gente, Dios es tremendo! Estaban allá: Moisés, Enoc y Elías. ¡Dios 
es maravilloso! Él no llevó a Moisés a la Tierra Prometida de aquí; ¡Dios llevó a 
Moisés al cielo! Ser adolescente y joven en los días actuales no es fácil pero, si 
miramos la historia de Moisés, vemos que Dios siempre tiene un plan mejor para 
nosotros.

¿Sabes? Hoy tomo la decisión de no desistir de 
vivir una vida de comunión. Cuando caiga, voy a 

clamar: “¡Señor, sálvame!”

“Cristo mismo, acompañado de los ángeles que enterraron a Moisés, descendió 
del cielo para llamar al santo que dormía. [...] En la cumbre del Pisga, Dios llamó 

a Moisés a una herencia infinitamente más gloriosa que la Canaán terrenal” 
(Patriarcas y profetas, pp. 510, 512).



“Al séptimo día celebrarás una fies-

ta solemne, y nadie realizará ningún 

tipo de trabajo” (Números 28:25).

ay días muy movidos, ¡llenos 
de tanto para hacer! Escuela, 
preparativos para exámenes 
finales, tareas domésticas… Sin 
contar el tránsito loco de las 
ciudades, que termina con nues-
tro tiempo; es decir, vivimos en 
una carrera desenfrenada.

Frente a tantas corridas, es muy fácil olvidarse de lo que es importante. Por 
eso, en la búsqueda del éxito, o del propio sustento y el pan del día a día, las 
familias han sido abandonadas y viven poquísimo tiempo juntas.

En estos días mezclados, en estas corridas y 
agitación, no hay tiempo para Dios; él es total-
mente olvidado. El problema es que, si no hay 
lugar para Dios en nuestra vida, tendremos di-
ficultades para amar al prójimo, porque Dios es 
el amor en esencia. Con esto, vemos que cada 
vez más el amor se enfría y la maldad aumenta.



ios sabía que esto sucedería, por eso dejó una señal especial en 
el tiempo, que se repite todas las semanas; una marca para re-
cordarnos que él es el Dios de nuestra vida, que él es el Príncipe 
que gobierna nuestro corazón, un Padre que nos ama. No sirve 
otro día. Dios fue claro en la elección. Debes  adorarlo siempre. 
Pero él pidió exclusivamente un día especial: el sábado.

Ese día separado es solamente para la 
adoración a él, por medio de la lectura 
de la Biblia y de la oración. Además de 
eso, puedes cuidar a las personas que 
necesitan del amor de Dios en acción.

¡No te confundas! Sigue lo que Dios pidió 
y sentirás tu corazón lleno de él.

Piensa en esto: ¿Prefieres ser 
pobre y feliz, o rico e infeliz?

“En el día de reposo pensamos en su bondad. Hemos contemplado su obra  
en la creación como una evidencia de su poder en la redención” 

(Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 83).



“Y Moisés les comunicó a los israe-

litas todo lo que el Señor le había 

mandado” (Números 29:40).

¿Ya te has preguntado si 
les has contado a las personas 
todo lo que Dios te pidió?

a sé, tú crees que él no te pidió que le contaras nada a nadie: 
finalmente, nunca viste una luz descender del cielo, con ánge-
les cantando (oooohhhh) y una voz poderosa diciendo: “Ve, mi 
hijo, quiero que hagas esto”.

Está bien, pero Dios no se comunica así; por lo menos, no 
hoy. Para ti, su mensaje llega a través de la Biblia. Él dijo así: 
“Vayan por todo el mundo y anuncien las buenas nuevas a 
toda criatura” (Marcos 16:15). ¿Quiénes son todas las “criatu-
ras”, las personas? Ah, son tus amigos de la escuela, de la ca-
lle, del deporte, del juego; son tus vecinos, tu familia… Es todo 
el mundo que aún no conoce a ese Dios poderoso. Son todos 
aquellos que tú conoces o con quienes entras en contacto.



ntonces, tú dices: “¡Ah, bueno! Ya me imagino... Voy a quedar 
como un loco hablando con todos, todo el tiempo, acerca de 
Jesús…”. ¡Nooooo! ¡No hagas eso!

No es para espantar a las personas, es para atraerlas. Y 
la mejor manera es, más que hablar, ser lo que dices. Las 
personas notarán que eres diferente si tan solo vives como 
Jesús vivía. Después, ahí sí que puedes compartir, en una 
conversación informal o comentando sobre asuntos coti-
dianos, tu visión cristiana.

Además, puedes enviar un versículo bíblico, publicar en tus redes sociales 
pensamientos cristianos, crear un canal para hablar acerca del tema…. Entonces, 
quién sabe si no aparecerá alguien que quiera saber más sobre la Biblia o acerca 
de lo que tú crees, y tú le puedes ofreces un estudio bíblico.

Pero nunca olvides que contar todo lo que Dios pide es hablar en el sentido 
literal de las palabras, aunque tiene más que ver con ser, que con esperar que 
los otros sean. 

¿Qué te diferencia a 
ti de aquellos que no 

conocen a Cristo?

Piensa en esto: ¿Cómo podemos predicar 
de una manera distinta?

“Podemos aprender diariamente más de nuestro Padre celestial, obteniendo una 
refrigerante experiencia de su gracia, y entonces desearemos hablar de su amor” 

(El camino a Cristo, p. 87).



“Estos son los estatutos que el Señor 
dio a Moisés en cuanto a la relación 
entre esposo y esposa, y entre el padre 
y la hija que todavía viva en su casa” 
(Números 30:16).

a te imaginaste 
como sería si vivié-
ramos sin leyes?

Piensa un momento: ¿Y si no hubiera nada que nos 
impidiera hacer absolutamente todo lo que deseára-
mos? Imagínate que yo tuviera una ropa y alguien pa-
sara y dijera que le gusta y quisiera llevarla para sí. 
O si yo pudiera matar a alguien si no me cayera bien.

En verdad, en algunos luga-
res, la violencia aumentó tanto 
que muchos viven como si no 
hubiera ley o norma alguna. 
Sin embargo, Dios nos orientó 
acerca de cómo podemos vivir 
con una buena calidad de vida y 
siendo felices en nuestras rela-
ciones con otras personas.

Aun, o principalmente, debe 
haber respeto entre familiares. 
Las promesas hechas deben 
cumplirse, el tono de voz debe 
ser adecuado, y las órdenes y 
normas de una casa deben ser 
seguidas para que haya una 
buena convivencia entre sus 
miembros.



s interesante saber que las actitudes co-
rrectas no son solamente de los hijos para 
con los padres, sino también de los padres 
para con los hijos (Efesios 6:4).

Así sucede con toda la sociedad. Ya sea que este-
mos de acuerdo o no, las normas son importantes y 
deben ser cumplidas. Claro que dentro de un límite 
porque, si debes elegir entre hacer lo que Dios pide y 
lo que los hombres o las leyes del país piden, es más 
importante seguir lo que dice Dios. 

Entonces, no sirve pasársela reclamando por las 
normas. Recuerda que otros están a tu alrede-

dor y también poseen normas. La buena convivencia 
depen de rá de ese respeto de ambos.

¿Qué estoy dispuesto a hacer para tener una 
buena relación con todos?

Piensa en esto: ¿Eres una persona en quien se puede confiar?

“Seguramente traerá a juicio a quienes desobedecen las 
reglas que ha establecido para protegerlos de daño” 

(El ministerio de la bondad, p. 228).



“El sacerdote Eleazar les dijo a los sol-
dados que habían ido a la guerra: Esto 
es lo que manda la ley que el Señor le 
entregó a Moisés” (Números 31:21).

a ley de Dios no es una su-
gerencia, ni una posibilidad:  
es una exigencia.

Sí, eso mismo, una exigencia. Ya sea que entiendas o 
no, estés de acuerdo o no, Dios exige que sigamos sus 
orientaciones si queremos ser felices. No porque él sea 
exigente, sino porque sabe lo que es mejor para nosotros.

Esto ¿significa que no puedes tomar tus propias decisiones? ¡Nada 
de eso! Quiere decir tan solo que Dios trazó el camino para que te vaya 
bien. Los Mandamientos son pocos y claros, y rigen nuestra felicidad. 
Puedes seguir las órdenes divinas o no. Pero, debes saber que cose-
charás las consecuencias de tus elecciones.



bserva lo que está escrito en el libro de Juan, en el Nue-
vo Testamento: “El que me obedece y hace lo que yo 
mando, demuestra que me ama de verdad. Al que me 
ame así, mi Padre lo amará, y yo también lo amaré y le 
mostraré cómo soy en realidad” (Juan 14:21, TLA). Aquí 
entendemos que, para Dios, guardar sus Mandamientos 
es una prueba de nuestro amor por él.

Dios es un Dios de amor y bondad. Su Ley también es 
igual a él. Toda ella es para nuestro bien, incluso el día 
para conmemorar la creación, porque él sabía que el 
día que no lo hagamos, nos olvidaremos de estar con 
él y de que es él quien nos creó. Es verdad: no somos 
producto de la casualidad.

Necesitamos entender que la Ley de Dios es un regalo de 
amor para nosotros. La obediencia a sus orientaciones es 

nuestro regalo de amor a Dios. 

¿Qué pequeños cambios puedes hacer para entregar este 
regalo completo a Dios?

Piensa en esto: ¿Qué sentido tiene 
que sigas esperando para hacerlo?

“Como la ley de amor es el fundamento del gobierno de Dios, 
la felicidad de todos los seres creados dependía de su perfecta 

armonía con los grandes principios de la justicia” 
(El conflicto de los siglos, p. 547).



“¿Por qué desaniman así a los hijos 
de Israel, para que no pasen a la tie-
rra que el Señor les ha dado?” (Núme-
ros 32:7, RVC).

ste versículo es interesan-
te porque cita un momen-
to anterior, cuando diez 
de los doce espías habían 
desanimado al pueblo de 
Israel a entrar en la Tierra 
Prometida.

Decían que la tierra era deseable, pero no querían enfrentar los desafíos de 
vivir allí porque los habitantes eran enormes, y así desanimaron al pueblo.

Aún hoy tenemos gente así. Dicen 
que el cielo es perfecto, increíble y ma-
ravilloso, pero creen que es muy difícil 
llegar allá. Entonces, prefieren decir 
que es bueno disfrutar del momento.

Según ellos, es difícil hacer aquello que Dios pide, y se olvidan de que Dios 
dice: “Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad” 
(2 Corintios 12:9).



Es Dios quien nos fortalece.  
Solo él es capaz de llevarnos al cielo.

Algunas personas se van al otro extremo y creen que Dios 
las salvará sin importar lo que hagan. Sin embargo, eso tam-
poco es verdad. Dios salva al hijo fiel. No hay otra manera. 
Si lees la Biblia y las orientaciones de Dios, no seguirás con 
la misma vida, sino que serás transformado, irás cambiando. 
La gracia de Dios entra en tu vida y comienzas a decir como 
Pablo: “Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí”.

Entonces, no creas que no puedes llegar al cielo, ni pienses 
que puedes llegar de cualquier manera. La gracia de Dios va 
entrando en tu vida por medio del contacto con la Palabra de 
Dios. Comienzas a sentir placer en la lectura y, de a poco, quie-
res actuar como Jesús actuaba.

El cielo es para todos. Es para ti y también para mí: personas pecadoras, que 
no siempre hacemos lo que Dios desea, pero en quienes Dios trabaja y a quienes 
perfecciona. Vamos a mantener juntos el foco en el foco, porque el cielo nos 
espera.

¿Cómo podría Dios usarte 
más poderosamente?

Piensa en esto: ¿Cuál es tu 
objetivo a largo plazo?

“He pedido a mi Salvador, él me ha hecho libre, y con seguridad estoy libre. 
Pertenezco al Señor, y el Señor es mío. No temeré. Yo sé que él me ama en mis 

debilidades, y no lo entristeceré mostrando que desconfío de él” 
(Mensajes selectos, t. 3, p. 382).



Que “conquisten la tierra y la habi-
ten, porque yo se la he dado a ellos 
como heredad” (Números 33:53).

bserva este texto y entiende 
que Dios siempre quiere dar-
nos lo mejor. Él quería dar al 
pueblo de Israel la mejor tierra 
que existía, pero ellos con-
fundieron todo y terminaron 
muriendo en el desierto.

Ellos querían la carne de Egipto y las fiestas de Egipto; reclamaban tanto por-
que las prácticas de Egipto nunca habían salido de ellos. Su fin terminó siendo 
en el desierto.

A veces actuamos de la 
misma manera. Queremos 
tanto disfrutar lo que el 
mundo tiene para ofrecer-
nos que terminamos mu-
riendo en el desierto.

Pero, ni siquiera nos damos cuenta de que 
el mundo es el desierto.

Creemos que es el paraíso. Satanás nos confunde dicien-
do que es eso mismo, que necesitamos disfrutar el momen-
to. Pero, cuando el momento pasa, el desierto aparece.



Es entonces cuando nos sentimos solos. Y Jesús, que es aquel que podría ha-
cernos compañía, es dejado de lado, porque pensamos que regresando al de-
sierto es como obtendremos felicidad. Pero solo encontramos la muerte. 

La buena noticia es que Dios quiere darnos algo mucho mejor: la Tierra Prome-
tida, un lugar donde no habrá más llanto, ni dolor. Será un lugar lindo. Observa 
cómo la Biblia la describe: “Las doce puertas eran doce perlas, y cada puerta 
estaba hecha de una sola perla. La calle principal de la ciudad era de oro puro, 
como cristal transparente. No vi ningún templo en la ciudad, porque el Señor 
Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo. La ciudad no necesita ni sol ni 
luna que la alumbren, porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lum-
brera” (Apocalipsis 21:21-23).

Ahora quiero mostrarte el texto más lindo: 
“Él les enjugará toda lágrima de los ojos. 
Ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni 
dolor, porque las primeras cosas han dejado 
de existir” (Apocalipsis 21:4).

Saber que tendré una tierra perfecta para vivir me hace muy feliz. Pero ¿saber 
que allí no lloraré más? ¡Eso sí que es perfección!

No dejes que los espejismos del desierto que este mundo ofrece te confundan. 
Mantén tu vista fija en el foco, en la verdadera Tierra Prometida.

¿Has canjeado la “Tierra Prometida” 
por el “desierto”?
¿Qué podrías hacer para cambiar eso? 

Piensa en esto: Lo que estás haciendo 
¿te llevará adonde quieres?

“En la ciudad había un trono brillantísimo, del cual procedía un limpio río 
de agua de vida, clara como el cristal. A cada lado de ese río estaba el árbol de 

la vida, y en las márgenes del río había otros árboles hermosos que llevaban 
frutos buenos para comer” (Primeros escritos, p. 314).



“A estos les encargó el Señor re-
partir la heredad entre los israeli-
tas, en la tierra de Canaán” (Núme-
ros 34:29).

magínate llegando al parque 
acuático más fantástico del 
mundo, con el viaje completa-
mente pago; es decir, gratis.… 
¡Imagínate la celebración!

Todos se subieron al colectivo y estaban tan animados que ni notaron algo. 
Llegan al parque y mira lo que sucede:

–¡Yuuuupyyyy!
¡Llegamos! Esto es maravilloso. Mira, Bianca… ¡Hey! ¿Alguien 

vio a Bianca por ahí? –pregunta Raquel.

–Ella no vino –responde Giuli. 
–¡¿Cómo que no?! –Raquel cuestiona asustada. 
–Parece que nadie le contó que se haría este viaje… 
–¿En serio? Pero yo pensé que le habías hablado –dice Raquel. 
–No, no le dije. Pasé los últimos días estudiando tanto, y en mi tiempito libre 

aproveché para relajarme y mirar mis series preferidas, y al final no le hablé –ex-
plica Giuli–. ¿¡Y tú!? Pensé que le comentarías. Ustedes son tan amigas... 

–Es que… tampoco tuve tiempo. Sabes cómo son las cosas, ¿verdad? Casi no la 
vi; además, ella se estaba juntando con un grupo de chicos que no creo que de-
berían venir. Sé que el viaje era para todos, pero para ellos creo que no.… Terminé 
ni contándole a ella de este regalo… –Raquel parece avergonzada.



–¿Y Felipe? ¿Dónde está? ¡¿Él no vino?! ¿Cómo? ¡Hey! ¿Alguien vio a Felipe por 
allí? –Román, que estaba callado hasta ahora, pregunta. 

–No, parece que él tampoco sabía del viaje. ¿Y Fernando? ¿Por qué no vino? 
 – Giuli lo busca con la mirada. 

–¡Ah! Parece que tampoco nadie le comentó a él –Raquel dice decepcionada–. 
¡Pero! No va a ser tan genial sin ellos aquí.

Tenemos un papel importante en este 
mundo, que es contar sobre la Tierra Pro-
metida a otras personas. Fue para eso 
que el mismo Jesús nos llamó. Pero, a ve-
ces, muchos de nosotros no le dedicamos 
tiempo a eso.

Hacemos un montón de cosas, pero no la que Dios mandó, que es predicar el 
evangelio. Y no sé tú, pero hay un montón de gente cuya falta sentiré si no está 
en el cielo.

Necesitamos ser valientes, fuertes y persistentes para compartir la buena noti-
cia de la salvación con los demás. No podemos desanimarnos, no podemos desis-
tir. Vive la vida en Jesús; pero, más que eso, cuéntale a las personas de tu amor por 
él y del amor de él por ti, para que un día ustedes puedan disfrutar del cielo juntos.

Te planteo un desafío: ¿Qué tal ofrecer un estudio bíbli-
co a tu amigo, o aún formar un Grupo pequeño con tus com-
pañeros de la escuela o de tu barrio? Creo que te hará 

bien a ti y será maravilloso para ellos también.

Piensa en esto: ¿Cuál es tu prioridad? 
¿En qué meta se fundamenta?

“Se nos pide que amemos a las almas como Cristo las amó, que sintamos 
un anhelo del alma para que los pecadores se conviertan. Presenten el 

incomparable amor de Cristo. Oculten el yo de la vista” 
(El evangelismo, p. 434).



“No profanes la tierra donde vives, 
y donde yo también vivo, porque yo, 
el Señor, habito entre los israelitas” 
(Números 35:34).

ú crees que eres de Jesús? 
¿Crees que él vive en ti? 
Entonces, necesitas tener 
cierto cuidado en algunos 
aspectos de tu vida. 

Voy a contarte algo personal para que entiendas mejor. Soy alérgica al glu-
ten y a la leche, y para mí no es suficiente no comer pan, queso, leche, pizza o 
lasaña.

Yo necesito que todos los objetos usados 
en la preparación de mi alimentación estén 
libres de esos ingredientes. En caso contra-
rio, me contamino y sufro los efectos como si 
estuviera comiendo aquello que actúa en mi 
cuerpo como veneno.

¿Por qué te conté eso? Porque existen cosas con las cuales no podemos con-
taminarnos. Necesitamos mantenernos lejos de ellas porque el simple hecho de 
asistir, escuchar o leer puede contaminarnos. 

Por ejemplo: escenas sensuales; canciones con letras vulgares; escenas de fan-
tasmas, violencia o violaciones; detalles suicidios; blasfemias (que es burlarse de 
Dios o criticarlo) son temas que nos contaminan. Es necesario huir de eso, ¿sabías?



En verdad, hay gente que dice que puede ver 
todo y que nada interferirá en su vida, pero 
eso no es verdad. Todo ese tipo de “alimento”, 
ya sea poco o mucho, termina contaminando 
nuestra vida. Y no es algo que puedas contro-
lar. Está fuera de nuestro alcance.

La Biblia dice así: “Así, todos nosotros, que con el rostro descubierto refleja-
mos como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados a su semejan-
za con más y más gloria por la acción del Señor, que es el Espíritu” (2 Corintios 
3:18). Si miramos solo a Dios, terminaremos pareciéndonos a él; pero, si no lo 
hacemos, terminaremos pareciéndonos a lo que contemplamos. Así es como 
funciona la vida.

Necesitamos hacer una elección, tomar una 
decisión. Cuando invitamos a Dios a nuestra 
vida, debemos elegir mejor qué entrará en 
nuestra mente, porque no podemos contami-
nar el lugar donde Dios habita.

¿Qué es lo más importante para mí en la vida en este 
momento? 

Piensa en esto: Si yo pudiera elegir un deseo para que 
se cumpla, ¿cuál sería?

“Es una ley de la naturaleza intelectual y de la espiritual que llegamos a 
ser transformados por medio de la contemplación. La mente se adapta 

gradualmente a los temas en que se ocupa. Se llega a asimilar lo que se 
acostumbra amar y reverenciar” (El conflicto de los siglos, p. 611).



“Las hijas de Zelofejad hicieron 
lo que el Señor le ordenó a Moi-
sés” (Números 36:10).

abes?, las orientaciones de felici-
dad son un regalo de Dios. Él nos 
dio leyes para que podamos ser 
felices y, cuando seguimos sus 
orientaciones, todo sucede de la 
mejor manera.

Ese fue el caso de las hijas de Zelofejad. Ellas fueron orientadas a encontrar 
sus esposos entre los hombres de su tribu de Israel. Fue eso lo que hicieron, y 
todo salió bien para ellas.

Tú recibiste las mismas orientaciones 
hoy, que busques con quién casarte den-
tro de tu tribu. Sí, la iglesia termina siendo 
un tipo de tribu con normas específicas. 
Cuando elegimos a nuestra pareja de en-
tre nuestra tribu, la probabilidad de que la 
relación funcione es mucho mayor. Cuan-
do no lo hacemos, la probabilidad de que 
ocurran problemas aumenta también.

En la tribu, los pensamientos son semejantes en cuanto a las ideas, las nor-
mas, el ocio…. Eso facilita nuestro caminar aquí para hacer la voluntad de Dios.



Cuando elegimos a alguien de otra “tribu”, las dificultades muchas veces co-
mienzan a aparecer dentro del mismo noviazgo. Pero, como estamos enamora-
dos, no vemos, o fingimos que no vemos, y pensamos que todo cambiará con el 
casamiento. Sin embargo, eso no es verdad. Nada cambia. En realidad, empeora 
porque tú ya lo/la aceptaste aun siendo diferente e intentar ahora cambiar al 
otro ocasiona muchos problemas.

Percibimos que la mayoría que aquellos no 
aceptan esta orientación termina abando-

nando sus principios. Observa que no hablo de 
las excepciones, porque son raras.

Recuerda que nacimos en el pecado 
y nuestro contacto constante con él 
termina arrastrándonos al terreno 

del enemigo. Para andar con Dios, el 
esfuer zo es mucho mayor. Por eso, 
elegir a alguien que desea estar del 

mismo lado de la batalla que tú puede 
marcar toda la diferencia.

“Hay en el mundo cristiano una indiferencia asombrosa y alarmante para con las 
enseñanzas de la Palabra de Dios acerca del casamiento de los cristianos con 

los incrédulos. [...] Dios no sanciona las uniones que ha prohibido expresamente” 
(Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 132, 133).



“El Señor su Dios marcha al frente 
y peleará por ustedes, como vieron 
que lo hizo en Egipto” (Deuterono-
mio 1:30).

lguna vez tuviste mucho miedo 
de hacer algo? Yo sí…. Y confieso 
que muchas veces aún tengo. 
Por ejemplo, me da miedo esca-
lar... pero lo hago.

Amo hacer rapel, pero tengo miedo y solo lo hago cuando mi esposo o algunos 
pocos amigos sostienen la cuerda. Aun así, necesito controlar todo antes por-
que, cuando hacemos rapel, nuestra vida está en la cuerda y una irresponsabi-
lidad de alguien puede hacernos perder la vida. Además, necesito sujetar bien 
mi baudrié (o sillita) a la cuerda, y el equipamiento debe ser de buena calidad.

No lo hago sin casco porque una piedra, 
por menor que sea, cuando cae de cierta 
altura, se transforma en un arma que pue-
de matar si golpea la cabeza.

Con Dios es igual. Podemos tener miedo de actuar, o vergüenza, pero necesi-
tamos estar bien atados a él. Si los equipamientos son utilizados de la manera 
correcta, no hay por qué tener miedo, porque no habrá peligro.

Pero ¿cuáles son  
esos equipamientos?



Para comenzar, el casco, que es la protección de la mente. No podemos poner 
cualquier cosa en la cabeza porque, si hacemos eso, terminaremos no escuchan-
do bien la voz de Dios. Además, algunas cosas que parecen muy inofensivas son 
tan mortales como una piedra pequeña que cae de la montaña en una escalada. 

La cuerda es Dios. Él es quien nos sostiene y nos hace llegar al final. Él está a 
nuestra disposición, pero necesitamos aferrarnos a él; si no, estamos perdidos.

Para facilitar ese vínculo con Dios, hay una parte 
del equipamiento que se llama ocho. Por él pasa la 
cuerda, que es Dios. Por eso, comparo el ocho con 
la Biblia. Es por medio de ella que conseguimos 
la conexión con Dios. Está también el mosquetón, 
que necesita estar bien cerrado y que sostiene el 
baudrié al ocho. El mosquetón es la oración, nues-
tro vínculo de fe con Dios. No hay otra manera de 
conectar el baudrié si no se tiene el mosquetón y 
el ocho para sostener la cuerda.

Pero aún está el baudrié o la sillita que, para mí, es como la lección de la Es-
cuela Sabática, que nos mantiene confortablemente estudiando la Biblia. 

Usar guantes puede también ayudarte a sostener la cuerda. Yo compararía los 
guantes con la alabanza a Dios, porque ella es una forma de protección para 
nosotros. Mantener una alabanza en la mente nos ayuda a alejar aquello que 
nos hace mal.

Cuando estamos bien equipados, no hay de qué temer, 
porque Dios está al frente de nuestra vida. Es como está 
escrito en el versículo del comienzo: él va al frente para 
abrir las puertas a nuestra victoria en él.

“La vida, la muerte y la intercesión del Salvador, el ministerio de los ángeles, las 
súplicas del Espíritu Santo, el Padre que obra sobre todo y a través de todo, el 

interés incesante de los seres celestiales; todos están empeñados en beneficio 
de la redención del hombre” (El camino a Cristo, p. 18).



“No se te ocurra pensar: “Esta rique-
za es fruto de mi poder y de la fuerza 
de mis manos” (Deuteronomio 8:17).

stá de moda decir: “¡Sí, 
tú puedes!” o “¡Pue-
des hacer todo lo que 
quieras!”

La Biblia hasta está de acuerdo con eso, 
pero hay un detalle que muchas personas 
olvidan. La Biblia dice: “Todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:13).

Las personas piden bendicio-
nes a Dios, quieren conquistas y, 
cuando las consiguen, se olvidan 
de quién fue el que se las dio. 
Como aquellos estudiantes que 
se gradúan y no homenajean a sus 
padres, tíos o abuelos que los ayu-
daron a llegar a aquel momento.

La gratitud es importante para la persona que tiene el mérito. De la misma 
manera, necesitamos reconocer lo que Dios nos da. Claro que, para conseguir 
las cosas, necesitamos esforzarnos. No es de la nada que una persona de pronto 
conquista sus objetivos. Es Dios quien la sostiene.

Hablando de eso, ¿vamos a pensar en metas? 
¿Cuáles son tus metas en la vida?



Entonces, es hora de actuar. ¿Qué te parece? 

Escribe tus metas: en este ítem coloca primero las metas 
para más tarde, denominadas a largo plazo. Después, coloca 
las metas de mediano plazo, que tardarás un año en realizar. 
Luego, pon tus metas mensuales; y al final, las semanales, de-
finiendo así el plazo para las metas.

Escribe ahora lo que comenzarás a 
hacer hoy para alcanzar tus metas. 
Haz una lista de actividades y marca 
las que ya fueron alcanzadas

Ahora establece tu meta más impor-
tante de hoy y comienza por ella. Una 
vez definida la meta del día, enfócala 
y no te desvíes de ella por nada.

Y finalmente, cuando la alcan-
ces, agradece a Dios y a quien 
te haya ayudado a alcanzarla.

Piensa en esto: Lo que estoy haciendo 
¿me llevará adonde yo quiero?

“Hasta donde sea posible, es bueno considerar lo que debe realizarse durante el 
día. Haced una lista de los diferentes deberes que requieren vuestra atención, 

y apartad cierto tiempo para cumplirlos. Que todo se haga con exactitud, 
prolijidad y rapidez” (Hijos e hijas de Dios, p. 116).



“¡Desde que los conozco han 
sido rebeldes al Señor!” (Deu-
teronomio 9:24).

laro que no! ¡Tú no eres rebel-
de! Nadie en tu casa es así; 
finalmente, ¡ni siquiera eres 
gente! ¡¿O lo eres?!

Sí lo eres, lo siento mucho, pero ¡el versículo puede muy bien estar hablando 
de ti! ¿Sabes por qué? ¿No? Seamos sinceros. Qué lucha es hacer lo que es co-
rrecto, ¿verdad? Yo sé que la Biblia dice que nacimos en pecado. Pero en verdad, 
¿tenía que ser tan difícil?

Yo me identifico tanto con Pablo cuan-
do escribió: “No hago el bien que quie-
ro, sino el mal que no quiero”. ¡Socorro! 
¿Será que nunca tendrá fin esta lucha?

Claro que nadie quiere ser rebelde con Dios; pero, cuando nos entregamos al 
pecado, es eso lo que somos. Lo peor es que, después, viene ese sentimiento de 
culpa que no tiene fin, un dolor horrible, y prometemos que nunca más vamos 
a cometer el mismo error, que ahora sí va a funcionar y que vamos a hacer todo 
bien... hasta que de pronto nos equivocamos de nuevo. Horrible, ¿no?



Pero debo contarte que el mismo Pablo nos trae alivio, ¿sabías? Él dice así: 
“He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, me he mantenido en la 
fe. Por lo demás me espera la corona de justicia”. En otra situación, él también 
dice: “Sean mis imitadores, así como yo soy de Cristo”. ¿Ya te imaginaste poder 
decir lo mismo?

¡Estos textos me alegran! Me dan esperanza. Mues-
tran que, si yo lucho la buena batalla, es decir, lucho 
contra el mal que quiero hacer, llegará la hora cuan-
do, en Cristo, venceré. ¡Y eso será un alivio!

Además, me da la esperanza de creer que algún día podré llegar a decir: “¡Pue-
des mirar lo que hago, porque estoy imitando a Cristo!” ¡En serio! ¿Hay alguna 
frase mejor que esa?

Puedo incluso ser medio rebelde hoy pero, en 
Cristo y en el poder de Dios, ¡voy a vencer! ¡Él 
me dará la victoria y no tendré que luchar más 
contra mi propia voluntad de hacer lo que no es 
bueno! ¿Y tú? ¿También quieres vivir ese día?

Piensa en esto: De 0 a 10, ¿cómo evalúas la calidad 
de tu relación con Dios?

¿Qué estás dispuesto a hacer para cambiar eso?

“Ya es tiempo de que examinemos nuestros corazones 
para ver si estamos o no en la fe y en el amor de Dios” 

(Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 499).



“Porque el Señor tu Dios es Dios 
de dioses y Señor de señores; él es 
el gran Dios, poderoso y terrible, que 
no actúa con parcialidad ni acepta 
sobornos” (Deuteronomio 10:17).

ime la verdad! ¿Eres del tipo de 
personas que separa a las per-
sonas en cajitas o carpetas del 
tipo: aprobado, desaprobado? 
¡No te puedo creer! ¡Qué fuera 
de moda está eso! Menos mal 
que yo no soy así…. Si bien antes 
yo hice eso,… ¿puedes creer?

Hubo una época en mi vida en que yo miraba a las personas de manera distin-
ta. Miraba su manera de hablar y la colocaba en una cajita; miraba la ropa y la 
ponía en otra; veía si era bonita o fea y se iba a cajitas diferentes. Solo después 
venían los atributos de agradable, simpática, sonriente, fiel, amiga. Entonces, 
seleccionaba la cajita de las más top para que fueran mis amigas. ¡Qué tonta 
que era!

y había incluso una de las cajitas que yo 
quería quedarme. Era la cajita de un gru-
po de mi escuela, que era de gente bonita, 

rica, que andaba en la “moda”; en 
fin, eran los modernos, gente de la 
noche y de la farra. 

Pero, adivina: no era solo yo la que ponía 
a las personas en cajitas. Ellas también lo 
hacían y, definitivamente, yo no pertene-
cía a la cajita de ellas... Pero quería.



sabía que no encajaba; quería ser admirada, 
moderna, extrovertida, pero no lo era. Era tími-
da, me creía fea, y no era rica ni moderna. Por 
eso, nunca fui parte de aquel equipo.

Menos mal que Dios no es así. A él no le importa si soy alta, baja, gorda, flaca, 
fea, bonita, deportista, aeróbica o nada de lo anterior. ¡Él no hace distinción de 
personas! Es decir, ¡él me acepta en su equipo! ¡Y lo mejor es que su equipo es 
el que está ganando! ¡Sí, porque el enemigo ya perdió, así que nosotros estamos 
venciendo si estamos en el equipo del Eterno!

Hoy yo aprendí que las personas no están se-
paradas por carpetas o cajas. ¡Todas son perso-
nas por quienes Cristo murió, y son increíbles! 
¡Ellas merecen mi amor, mi perdón y mi amis-
tad; no importa quiénes sean!

Espero que cada día podamos parecernos más 
y más a Jesús, amando de la manera en que él 
ama, ¡con defectos y todo lo demás!

Piensa en esto: De 0 a 10, en lo que depende de ti, ¿cómo evalúas tu relación 
con las demás personas? (Recuerda que no es una evaluación solamente de 

tus mejores amigos.)

“Todos los que sean imbuidos de su Espíritu amarán como él amó. El mismo 
principio que movilizó a Cristo los movilizará en todo su trato mutuo” 

(El Deseado de todas las gentes, p. 632).



“¡Cuidado! No se dejen seducir. No 
se descarríen ni adoren a otros dio-
ses, ni se inclinen ante ellos” (Deute-
ronomio 11:16).

a fuiste engañado? ¿Te 
pasó alguna vez? Si es 
así, después cuéntalo 
para que lo sepamos.

Yo fui engañada algunas veces. Y hubo una de ellas en que me puse muy triste.… 
Te voy a contar cómo fue… y te reirás de mí. Estaba en una terminal de colectivo 
yendo a la casa de mi mamá. Me había molestado mucho por unos problemas 
que estaba enfrentando.

Entonces, apareció una señora, bien anciana, simple, humil-
de. ¡Sentí mucha pena de ella! Ella dijo que no tenía dinero para volver a su casa, 
¡pobrecita! No tenía dinero, pero como sentí tanta pena me fui hasta la ventani-
lla y compré el pasaje para ella. Nos despedimos y ella se fue a embarcar.

Lo que ella no se esperaba era que 
yo me quedaría hasta más tarde en la 
terminal. De pronto, yendo en direc-
ción al lugar donde debía tomar el co-
lectivo, ¿adivina quién vino? La mujer. 
Ella no notó que me acercaba. Vi que 
le estaba contando la misma historia 
a otra persona. Y me enojé mucho.

Vi que tenía el pasaje en la mano 
y que estaba tratando de engañar 
a otra persona. Me sentí más triste 
aún, porque mi dinero fue literal-
mente tirado a la basura. Si ella 
hubiera cambiado el pasaje, y se 
hubiese quedado con el dinero, qui-
zá no me habría puesto tan triste.



se llenaron de lágrimas. Me fui y lloré casi todo el viaje, hasta 
que encontré a una mujer que me contó su historia, que era 
mucho peor que la mía. Entonces, dejé de pensar en eso.

Más triste que ser engañado es ser la persona que engaña. Más triste que ser 
maltratado es ser la persona que hace la maldad. Necesitamos recordar esto 
siempre. Es muy difícil pero, en Dios, podemos pensar diferente que el mundo, 
actuar diferente.

No podemos engañarnos e inclinarnos ante el 
dueño de este mundo; necesitamos dejar que nues-
tro Dios nos cuide. Y con todo mi corazón, oré un 
buen tiempo por aquella señora. Porque Jesús dijo: 
“Oren por aquellos que los persiguen”.

¿Ya fuiste engañado o 
engañaste a alguien? 
¿Cómo te sentiste?!

Piensa en esto: ¿Cómo te gustaría que las perso-
nas te recordaran?

“Los que se ponen a proclamar un mensaje bajo su propia responsabilidad 
individual, los que, al par que aseveran ser enseñados y conducidos por Dios, 
se dedican especialmente a derribar lo que Dios ha estado edificando durante 
años, no están haciendo la voluntad de Dios. Sépase que estos hombres están 

de parte del gran engañador” (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 390).



“Ustedes no harán allí lo que aho-
ra hacemos aquí, donde cada uno 
hace lo que mejor le parece” (Deu-
teronomio 12:8).

magínate el desorden que sería 
si cada uno hiciese las cosas 
como quiere. Hoy la gente dice 
que está bien, pero ¡es una 
teoría medio loca! Observa:…

Si cada uno hace lo que quiere, como 
quiere y de la manera en que quiere, 
¿dónde está el respeto al prójimo? Si azul 
puede ser verde o rojo si yo digo que así 
es, no necesitaríamos definir nada más.

Lo interesante es que esa postura de “sin normas” sirve para algunas co-
sas. Por ejemplo, dicen ahora que el niño puede ser niña o lo que quiera, y 
que yo no puedo estar en desacuerdo con esa idea, porque iría en contra de 
la norma, pero ¿cuál norma? ¡Qué locura todo eso!

Primero, las personas predican que no se puede decir “no” a los niños; pero, 
cuando enfrentamos problemas actuales como depresión, ansiedad e incluso 
suicidio, comienzan a ver la necesidad de los límites y de decir más “no”. Ade-
más, se nota que no tener normas claras genera una sociedad violenta.



a falta de normas y de límites lleva a la gen-
te a no saber lidiar con las frustraciones, las 
caídas y los “no” naturales de la vida, lo cual 

oprime nuestra alegría. Las leyes 
son como cercos de seguridad, pero 
las personas no quieren ser prote-

gidas; atraviesan el blindaje y se exponen; y 
cuando aparecen las heridas, culpan a Dios, 
el Creador de los cercos.

Dios nos conoce y entiende nues-
tra necesidad de protección, por 
eso necesitamos aprender a seguir 
sus normas. ¡Su Ley y la Biblia son 
la única y verdadera protección!

Si nadie me juzgara, ¿Para hacer qué tendría 
valor? ¿Qué posible consecuencia traería eso? 

Piensa en esto: Si no tuvieras ningún tipo de 
límite en la vida y pudieras hacer todo lo que 
quisieras, ¿qué harías? ¿Quién se alegraría y 

quién saldría lastimado(a)?

“Los preceptos que han de regir la vida de padres e hijos proceden de un 
corazón rebosante de amor, y la rica bendición de Dios descansará sobre los 

padres que apliquen su ley en sus hogares y sobre los hijos que la acaten” 
(El hogar cristiano, p. 266).



El texto (Deuteronomio 13:1 al 5), es 
muy largo y no entra aquí…. Léelo allá:

“Cuando en medio de ti aparezca algún profeta o 
visionario, y anuncie algún prodigio o señal milagro-

sa, si esa señal o prodigio se cumple y él te dice: ‘Vayamos a rendir culto a otros 
dioses’, dioses que no has conocido, no prestes atención a las palabras de ese 
profeta o visionario. El Señor tu Dios te estará probando para saber si lo amas 
con todo el corazón y con toda el alma. Solamente al Señor tu Dios debes seguir 
y rendir culto. Cumple sus mandamientos y obedécelo; sírvele y permanece fiel a 
él. Condenarás a muerte a ese profeta o visionario por haberte aconsejado rebe-
larte contra el Señor tu Dios, que te sacó de Egipto y te rescató de la tierra de es-
clavitud. Así extirparás el mal que haya en medio de ti, porque tal profeta habrá 
intentado apartarte del camino que el Señor tu Dios te mandó que siguieras”.

Qué palabras impresionantes, ¿no? 
Me pareció interesante que leas 

todo el texto, para entender nues-
tra charla de hoy.

¿Viste esas noticias falsas que vemos en el Whatsapp o en otras redes socia-
les? Pues ¡lo mismo sucede con personas que dicen que están hablando de Dios! 

Pero la verdad es que Dios no cambió. No importa lo que digan, si va en contra 
de lo que está escrito en la Biblia, no lo creas. Dios no cambia y esto mismo lo 
Jesús dijo: “No piensen que he venido a anular la ley o los profetas; no he venido 
a anularlos, sino a darles cumplimiento. Les aseguro que mientras existan el 
cielo y la tierra, ni una letra ni una tilde de la ley desaparecerán hasta que todo 
se haya cumplido” (Mateo 5:17, 18).



ecesitamos estudiar la verdad, la 
única verdad; y la verdad se au-
toexplica. Es decir, la verdad es la 
Biblia y la Biblia explica a la Biblia.

Aceptamos muchas veces las teorías de los hombres toman 
lo que Dios dijo y buscan moldear lo de acuerdo con su propia 
comodidad, y dicen que la ley que fue escrita con las manos de 
Dios (lo cual “desde el vamos” ya muestra que es muy importan-
te) ¡ya no es más importante hoy, y que era la ley de Moisés! ¡Eso 
es falso, no es verdad! Y Jesús mismo lo aclaró.

Los hombres se equivocan. Ellos pueden estar 
pensando que están siendo usados por Dios, pero no 
es así; y porque no leen profunda y detalladamente 
la Biblia, se equivocan. En la Biblia vemos la histo-
ria de los rabinos, fariseos, y saduceos que estudia-
ban la Biblia, pero no quisieron reconocer a Jesús, 
aunque estaba escrito cómo sería su nacimiento, su 
muerte y todo lo demás. Sin embargo, para defender 
su estatus, ellos ignoraron a Jesús.

Hoy no es tan diferente. Si quieres ser fiel a Dios, olvida a los hombres. Olvi-
da incluso a las personas que llegan con nuevas ideas, pensando que “descu-
brieron América”. Si no tienen ninguna base teológica, ¡olvídalos! La Biblia nos 
ense ña así: “¡Aténganse a la ley y al testimonio! Para quienes no se atengan a 
esto, no habrá un amanecer” (Isaías 8:20).

Piensa en esto: Si pudieras cambiar  
algo en el mundo, ¿qué cambiarías?

“Ni aun las mayores tentaciones pueden excusar el pecado. Por intensa que sea 
la presión ejercida sobre el alma, la transgresión es siempre un acto nuestro. No 
existe poder en la tierra o el infierno capaz de obligar a alguien a hacer el mal” 

(Patriarcas y profetas, p. 446).



“Porque eres pueblo consagrado al 
Señor tu Dios. Él te eligió de entre to-
dos los pueblos de la tierra, para que 
fueras su posesión exclusiva” (Deute-
ronomio 14:2).

e verdad, ¿ya pensaste en cuán va-
lioso eres? Reflexiona aquí conmigo: 
el Mayor de los mayores, el Eter-
no, el Todopoderoso, el Señor del 
universo te eligió para ser llamado 
su hijo. ¿Te das cuenta de lo que eso 
significa?

No sé quién eres tú, pero puedo decir quién soy yo. Nací en una familia pobre 
y simple. Cuando llegué al mundo, la vida de mis padres no estaba de acuerdo 
con lo que Dios pide; aun así Dios ya tenía planes para ellos. Después, mis pa-
dres se acercaron más a Dios, y se bautizaron. Por eso comencé a conocer más a 
Jesús también. Él hizo cambios en mi casa y, a los 12 años, yo firmé mi compro-
miso por medio del bautismo, así como mis padres.

Cuando miro mi vida, la de mis padres, la 
de toda mi familia, no veo por qué Dios nos 
elegiría como sus hijos. No tenemos “sangre 
azul” ni somos los más lindos de la Tierra 
(quizá sí del país, jijiji, pero no de la Tierra). 
Sin embargo, la Biblia dice que somos elegi-
dos y que somos el “tesoro de Dios”.



unque no te sientas amado por nadie, igual recuerda que 
Dios te ama con un amor infinito. La prueba de eso es que 
su hijo, Jesús, vino aquí y sufrió desprecio, agresión física, 
escarnio, abuso emocional, traición, soledad y, finalmente, 
la muerte. Todo eso solo para salvarnos. Es imposible no 
creerlo: ¡somos el tesoro de Dios!

Jesús se hizo siervo para que tú y yo fuéramos llamados sus hermanos. Hay 
un lugar lindo preparado para nosotros allá en el cielo. Él fue primero, pero pro-
metió que pronto vendrá a buscarnos, porque el lugar de un hijo es al lado de su 
Padre.

Dios sabe cuál es su tesoro y 
prueba por medio de acciones. 
También Jesús demuestra por me-
dio de acciones que realmente so-
mos su tesoro. El Espíritu Santo 
actúa entre nosotros para otra vez 
reforzar lo que la Biblia no deja de 
declarar. Y tu tesoro, ¿dónde está?

¿Es Jesús tu tesoro? Si lo es, ¿qué acciones han 
demostrado que quieres vivir con él pronto?

Piensa en esto: Y si mañana fuera tu segunda 
oportunidad, ¿qué cambiarías?

“La muerte de Cristo demuestra el gran amor de Dios por el hombre.  
Es nuestra garantía de salvación” (Los hechos de los apóstoles, p. 173).



s increíble cómo nos gusta 
compartir. Si miramos algo que 
es bueno, compartimos; si hay 
algo chistoso, compartimos; si 
hay algo reflexivo, también com-
partimos. Queremos compartir 
todo.

“Gente pobre en esta tierra, siempre 
la habrá; por eso te ordeno que seas 
generoso con tus hermanos hebreos y 
con los pobres y necesitados de tu tie-
rra” (Deuteronomio 15:11).

Dios también pide que compartamos con el hermano necesitado lo que te-
nemos. Es muy fácil compartir con el hermano que no está necesitado, con esa 
persona que, por ejemplo, invitas a almorzar porque un día ella te devolverá la 
invitación.

Dios dice que invitemos a comer a 
nuestra casa a aquel que no puede re-
tribuir nada. Él dice que, si nosotros te-
nemos un poco más, debemos compartir 
con aquel que no tiene. Él pide que done-
mos, ayudemos y ofrezcamos, que abra-
cemos y acojamos a todo el que necesita 
porque es nuestro hermano.

es justo. Él dice que no debemos explotar a otros. Ha-
bla sobre el derecho del trabajador cuando dice que el 
siervo no debe ser despedido con las manos vacías al 
terminar su tiempo de servicio. Y ese tiempo debería 
ser de no más de seis años.



Dios cuida de manera especial de cada uno de nosotros. 
Él nos ama y se preocupa por todo en nuestra vida. Por 
eso, él dejó a su pueblo orientaciones para que ninguno 
de sus hijos sufra innecesariamente.

Es interesante que, cuando comenzamos a hacer el bien y a cuidar del otro, 
nuestra vida se vuelve más feliz, más completa; aparece un brillo diferente en 
los ojos y aumenta la satisfacción. No sé por qué, pero creo que Dios ya puso esa 
app en nuestra vida. ¡Experiméntala!

Hoy, el hombre perdió la noción del amor 
al prójimo. Peor aún, parece que el que más 
tiene es al que menos le gusta compartir. 
Pero, Dios enseñó lo contrario y dijo: “Les 
aseguro que todo lo que hicieron por uno 
de mis hermanos, aun por el más pequeño, 
lo hicieron por mí” (Mateo 25:40). Nuestro 
amor a Dios solo es verdadero cuando rebal-
sa hacia nuestras acciones. Recuerda eso.

¿Cuántas veces has practicado ese amor 
al semejante? Las personas ¿pueden ver 

el amor a través de tu vida? 

Piensa en esto: Si se hiciera una película de tu 
vida, ¿qué se destacaría?

“Cuando los hombres que han sido abundantemente bendecidos por el cielo con 
mucha riqueza fallan en llevar adelante los designios de Dios y no alivian al pobre 
y al oprimido, el Señor se desagrada y seguramente los visitará [con su castigo]” 

(El ministerio de la bondad, p. 18).



“No pervertirás la justicia ni ac-
tuarás con parcialidad. No aceptarás 
soborno, pues el soborno nubla los 
ojos del sabio y tuerce las palabras 
del justo” (Deuteronomio 16:19).

quel momento cuando notas 
que, últimamente, a la gente 
le hace mucha falta la Biblia...

Vemos corrupción por todas partes y es tanta que, cuando alguien hace lo 
que se debería hacer, se transforma en noticia. Cosas como devolver la billetera 
con todo el dinero, no robar un auto abierto, ayudar a un necesitado (mega do-
naciones hechas por personas que buscan mostrar su bondad), llegan a ser un 
acontecimiento.

Sin embargo, aunque estemos vi-
viendo en medio de tanta corrup-
ción, eso no es excusa para hacer lo 
mismo. No podemos descartar las 
normas que Dios nos dejó.

cómo hay gente que fácilmente “pervierte la justi-
cia”, como dice el texto. Juzgan por las apariencias 
y, a causa de eso, algunos estereotipos ya son au-
tomáticamente condenados. Incluso da la impre-
sión de que la ley es diferente para los ricos y para 
los pobres. 



Otras personas moldean la justicia según su necesidad. Y no estoy hablando 
de los políticos, sino de nosotros. Cuando nos quedamos con un cambio de más 
y decimos: “Quién te mandó no prestar atención al dar el cambio. La próxima 
estarás más despierto”. O también cuando encontramos algo y declaramos: “En-
contrado no es robado”. Cuando defraudamos, cuando no pagamos impuestos, 
cuando pirateamos películas, música y todo lo que pueda ser corrompido.

Cuando aceptamos sobornos que suceden 
incluso de manera disfrazada, como almuer-
zos, cenas y prestigio a cambio de “ignorar al-
gunas fallas, así todos salen ganando”.

La honestidad, la fidelidad y la justicia son deberes del cristiano. Los detalles 
marcan la diferencia. No podemos predicar algo y actuar de manera totalmente 
contraria. Dios dejó sus orientaciones en la Biblia. Al seguir sus consejos, todos 
serán felices. Pero, cuando quieren preocuparse solamente consigo mismos, to-
dos salen perdiendo. Recuerda: tú eres del bien y ciudadano del cielo.

¿Recuerdas algún momento en 
el que fuiste deshonesto o viste a 
alguien siendo deshonesto? ¿Qué 

sentiste? 

Piensa en esto: Si fueras invisible  
por un día, ¿qué harías? 

“En la batalla con las corrupciones interiores y las tentaciones exteriores, 
aun el sabio y poderoso Salomón fue vencido. No es conducta segura 

permitirse la menor desviación de la integridad más estricta” 
(Joyas de los testimonios, t. 2, p. 269).



“No vuelvas más por ese ca-
mino” (Deuteronomio 17:17).

oy es nuestro último día de 
conversación y de esa rela-
ción más profunda con Dios. 
Tuviste aquí la oportunidad de 
reflexionar y de hacer diver-
sos cambios en la vida.

Sé que debes haber tomado decisiones serias en tu vida, pero que todavía tie-
nes algunas preguntas en tu mente. Estás tratando de cambiar muchas cosas, 
otras ya cambiaste y volviste a equivocarte, y en otras lograste no volver hacia 
atrás.

Lo importante es hacer la transforma-
ción, aunque se de a poco, y nunca desis-
tir. Como está escrito en el texto, volver no 
es una opción. Tu única opción es seguir 
adelante. ¡Y solo conseguirás hacer eso si 
sigues con tu relación profunda con Dios!

Si haces eso, será más fácil mantener el foco en el foco y no volver ni un po-
quito. Si caes, si te equivocas, si fallas, no sigas en el error. Por el contrario, 
levántate y avanza. Una equivocación no significa que debes desistir, pero sí que 
necesitarás encontrar fuerzas para permanecer en pie.



¡y me caí muuuuchas veces! Pero ¿sabes cómo 
uno comienza a aprender a andar en patines? 
Aprendiendo a caer. Sí, eso mismo. Primero 
aprendemos a caer y después a permanecer en 
pie. Si dudas, busca en el tutorial en YouTube.

En la vida, necesitamos aprender a caer, levantar-
nos y no mirar hacia atrás. Mejor aún es seguir adelante con la fuer-
za de Jesús.

Dios no quiere que desistas jamás. Y al fin y al 
cabo, el camino que dejaste no era el tuyo. Tu 
camino es rumbo al cielo. ¡Jamás te olvides de 

eso! ¡Mantén siempre el foco en el Foco!

Piensa en esto: Tus pasos ¿te están 
llevando adonde quieres llegar?

“Él mira con compasión a los que se consideran sin esperanza. [...] Si 
ustedes pueden inspirar en el desanimado una fe esperanzada y salvadora, 
la alegría y la felicidad ocuparán el lugar del desánimo y la intranquilidad” 

(Mente, carácter y personalidad, t. 2, p. 808).
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